
44    

Bosquejos 

Bíblicos  

Por  

Paul 

Melton 

Antiguas 
Verdades 
en Ropas 
Nuevas 

 

 

 

 

 

 

 



2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 43 

(3) Hace más de tres cientos años que un hombre dijo hablando de la Biblia: 

"En quince años este libro estará en el ataúd". Pero pasaron 15 años y el 

hombre que dijo estas palabras estaba en el ataúd, mas la Biblia sigue 

viva. 

La Deidad 

· Existen tres en la Deidad. En Efesios 4:4,6 leemos que hay un Espíritu, un 

Señor, y un Dios y Padre". ¿Cuánto es uno más uno más uno? Tres! Sin 

embargo algunos dicen que 1+1+1=1. Obviamente no existen tres dioses, 

pero el nuestro consiste de tres personas 
 

Dichos  

* * * El diablo tiembla cuando mira al santo más débil ponerse de rodillas. 

* * * La oración mueve la mano que mueve al mundo 

* * * Antes de orar, debemos contemplar en silencio a aquel al que vamos a 

hablar. 

* * * La preocupación es como una mecedora -- le da algo que hacer, pero no 

le lleva a ninguna parte. 
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Cosas que Tomó Jesús: 

I. Tomó a un niño (Marcos 9:33-36) para enseñar acerca de la humildad.  

II. Tomó una toalla (Juan 13:1-17) para enseñarnos la importancia de ser-

vir a los demás, en vez de querer que ellos nos sirven.  

III. Tomó una Copa y un pan (1 Corintios 11:23-26) para enseñar acerca 

del sacrificio de Cristo. La Copa (singular) representa el Nuevo Pacto que 

Dios hizo con el hombre. El Fruto de la Vid representa la Sangre de Cristo 

y el Pan representa el Cuerpo (singular) de Jesús.  

IV. Tomó un látigo (Juan 2:13-22) para enseñarnos acerca del respeto que 

debemos demostrar cuando adoramos a Dios.  

V. Tomó una cruz (Mt.27:32-44; 1 Corintios 15:12-19) para enseñarnos 

acerca del amor sacrificial (Juan 19:17).  

 

Historia de la Música Instrumental 

(1) Justín Martyr, un cristiano en la iglesia primitiva dijo: "El cantar con 

música instrumental no fue recibida en la iglesia de Cristo. . .pero sola-

mente el uso del simple canto." 

(2) Martín Lutero, fundador de la iglesia Luterana, dice que el instrumento 

mecánico en la adoración es "un pabellón de Baal y una señal del diablo". 

(3) Juan Calvino, fundador de la iglesia Presbiteriana dijo: "El uso de instru-

mentos musicales en la celebración de alabanzas a Dios es igual al que-

mar incienso, al prender lámparas, y a la restauración de otras sobras de 

la ley." 

(4) Juan Wesley, fundador de la iglesia Metodista, dijo: "No tengo objeción 

alguna al uso del instrumento de música en la capilla, con tal que no los 

miran ni los oyen". 

(5) Carlos Spurgeon, un famoso predicador bautista dijo: "Preferiría orar a 

Dios con maquinaria que cantar a Dios con maquinaria." 

 

El Libro Indestructible 
(Isaías 40:8). 

(1) En el año 303 después de Cristo, un emperador romano ordenó que toda 

copia de la Biblia fuera quemada. Dos años después de quemar numero-

sas copias de la Biblia, erigió sobre las cenizas de estas Biblias quemadas 

un rótulo con esta inscripción: "Extinto (desaparecido) en el nombre de 

cristianos" Pero hoy día hay más copias de la Biblia que de cualquier otro 

libro (Mateo 24:35). 

(2) En el año 1199 después de Cristo, el papa ordenó que se quemara toda 

Biblia escrita en francés. En España, Fernando e Isabela (los que envia-

ron a Cristóbal de Colón al nuevo mundo) ordenaron que toda copia de la 

Biblia fuera quemada. 
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Antiguas Verdades en Ropas Nuevas 

 

Introducción  
 

Con gran gusto le traemos al público lector la presente recopilación de 

bosquejos bíblicos. Existe al presente una escasez de buena material que 

los maestros de varias congregaciones pueden utilizar en sus estudios 

bíblicos; y al mismo tiempo existe una abundancia de libros que apoyan 

las ideas liberales del mundo denominacional. Por lo tanto, decidimos pu-

blicar un librito que contiene diversos bosquejos sanos, sencillos, y es-

critúrales. Esperamos que Antiguas Verdades en Ropas Nuevas puede ayu-

darle al maestro congregacional en presentar verdades antiguas de las es-

crituras de una manera fresca, interesante, y pertinente a la vida real. El 

erudito McGarvey escribió que todo predicador "debe vestir sus lecciones 

viejas en ropas nuevas". 
 

Contenido 
La Doctrina Cristiana  
1. La Casa Segura (la iglesia) 

2. La Sencillez en Cristo (la adoración) 
3. En la Mano del Señor, Hay una Copa 

4. ¿Es Sanitario Usar una Copa? 

5. El Rey Viene (la segunda venida) 
6. El Bautismo del Espíritu Santo 

7. La Resurrección de Cristo y la Nuestra 

8. Nuestra Pascua es Cristo (el pan). 
9. Soy Gusano (la crucifixión) 

10. Isaac (la crucifixión) 

11. El Caso de Cornelio (la salvación) 
12. Al Amanecer Vendrá la Alegría (el cielo). 

 

La Conducta Cristiana  
1. Los Servidores de Dios (el gobierno). 
2. El Peligro de la Lengua 

3. La Cubierta (el cabello) 

4. Lo que Cuesta ser Cristiano 
5. José -- Resistiendo la Tentación 

6. Cuando No Hay Crecimiento 

7. Ezequiel -- La Atalaya de Dios (evangelismo personal) 
8. Sal Fuera del Salero (influencia) 

9. El Acento Cristiano (cualidades cristianas) 

 

Cosas de Interés y Bosquecitos breves  
1. ¡Sabiduría ante todo! 

2. Cosas que Tomó Jesús 

3. Historia de la Música Instrumental 

4. La Deidad 

5. El Libro Indestructible 
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La Casa Segura 
Introducción 

(1) El robo se ha aumentado tanto que en algunas vecindades donde vive 

gente rica, se guarda la entrada a estas vecindades para provenir robo. 

Les llaman "vecindades seguras" o "casas seguras". 

(2) En la primera pascua cuando el ángel de la muerte pasó sobre las casas de 

los egipcios matando a los hijos primogénitos, solamente las casas que 

tenían sangre rociada en la puerta, fueron protegidas (Éxodo 12:23). Las 

casas seguras fueron las que tenían sangre en la puerta. 

(3) Tal vez se acuerda de la historia de Rahab. Cuando los Israelitas llegaron 

a Jericó enviaron a dos espías a la ciudad. Cuando los espías llegaron a 

Jericó se quedaron en la casa de una ramera llamada Rahab. Cuando el 

rey de Jericó envió a matar a los dos espías que estaban en la casa de Ra-

hab, ella los escondió. Los hombres estaban tan alegres que prometieron 

que su casa sería una casa segura (Josué 2:18, 19). 

(4) También hay una casa espiritual en la cual podemos sentirnos tranquilos 

(1 Timoteo 3:15). La iglesia es una casa segura y necesitamos ser parte 

de ella para estar fuera del peligro del infierno. ¿Dónde está esta casa 

segura? ¿Cómo podemos reconocer esta casa? 

I. Se puede reconocer esta casa por su Composición. "Ustedes son              

edificio de Dios" (1 Co.3:9).  

(1) Nosotros los cristianos constituimos este edificio. 

(2) Mucha gente confunde el edificio físico con la iglesia. Nosotros hablamos 

de la necesidad de barrer la iglesia, de ir a la iglesia. La iglesia no está 

hecha de tablas de madera, lámina, bancas, ni himnarios. Está hecha de 

personas. Podemos reunirnos debajo de un árbol. Podemos ser el edificio 

de Dios donde ni siquiera hay casa, porque los cristianos somos la casa 

de Dios (1 Pedro 2:5). 

II. Se puede reconocer esta casa porque Cristo es su Constructor. 

"Edificaré mi iglesia" (Mateo 16:18).  

(1) Hay muchos que andan construyendo iglesias que no tienen nada que ver 

con el Señor (Salmo 127:1). 

(2) Pero cuando el Señor viene, las iglesias construidas por hombres caerán 

(Mt.15:13). La iglesia es la única institución que podrá permanecer. ("y 

las puertas del Hades no prevalecerán contra ella"). El Hades es el lugar 

de los espíritus muertos. Las puertas del Hades son la muerte. La muerte 

no prevalecerá contra la iglesia. 

(3) Podemos unirnos a una denominación y reclamar que estemos adorando a 

Dios en ella, pero no va a permanecer. Algunos piensan que con tal que 

sean miembros de una iglesia que habla de Dios, Cristo, y el cielo serán 

salvos, sin importar quien la edificó. Pero la única casa segura es la que 

tiene a Cristo como constructor. 

III. Se puede reconocer la casa segura por su Cimiento (1 Corintios 3:11).  

(1) El cimiento de la iglesia es Jesucristo, el hijo de Dios (1 Pedro 2:6; Mateo 
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VII. FE —  Debemos ser gente de confianza. Con algunos, la única cosa fiable 

es que no son fiables.  

VIII. TEMPLANZA —  Templanza significa dominio propio (1 Corintios 

9:27).  

Conclusión: ¿Qué tipo de acento (carácter) tiene usted?  

 

 

¡Sabiduría ante todo!  
(Proverbios 4:7)  

 

Hay varias características que posee el hombre sabio.  

I. La persona sabia siempre quiere aprender y crecer en conocimiento 

bíblico (Proverbios 1:5). El presidente de una universidad estadounidense 

dijo, "Es mejor ser un pobre campesino que conoce la Biblia, que ser un 

profesor universitario que no la sabe, porque el pobre campesino tiene un 

conocimiento que permanece" La sabiduría significa "conocimiento bien 

usado." Podemos ser sabios negociantes o sabios políticos, y a la vez ser 

imprudentes. Crecemos en conocimiento por medio de estudiar diariamente 

(Juan 5:39; Hch.17:11). 

II. La persona sabia teme a Dios (Pr.1:7). El hombre que no teme la ira de 

Dios es necio (Hebreos 10:31; 2 Co.5:11). Noé temió a Dios (Hebreos 

11:7).  

III. La persona sabia obedece a sus padres (Proverbios 1:8). En el antiguo 

testamento mataban al hijo desobediente (Deut.21:18-21). Dios siempre ha 

querido que los hijos honren a sus padres (Ef.6:1-3). El hijo puede traer 

gozo o vergüenza a sus padres (Proverbios 10:1; 23:15; 28:7). 

IV. La persona sabia se aleja de la mala compañía (Prov.1:10). Los padres 

necesitan advertir a sus hijos del peligro de tener malas amistades (Pr.9:6; 

13:20; 1 Co.15:33; Salmo 119:63).  

V. La persona sabia se aleja del materialismo (Prov.1:13,19,32). No es ma-

lo ser rico porque Abraham, José, y Job fueron hombres ricos y santos. 

Pero es malo poner su confianza en las riquezas (1 Tim.6:10; Prov.23:5; 

Mateo 13:22). Las riquezas terrenales serán quemadas (2 Pedro 3:10-12). 

Debemos utilizar nuestras posesiones para la gloria de Dios (Proverbios 3:9

-10; 11:24-25).  

VI. La persona sabia es fácil de corregir (Proverbios 1:23; Prov.15:31-32). 

Los necios no se arrepienten de sus errores (Prov.1:30,31). 
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El Acento Cristiano 
(Mateo 26:69-73) 

Introducción:  

(1) Podemos saber de donde es alguien por la manera que pronuncian sus 

palabras. Fue fácil identificar el acento galileo. Sabían que Pedro era Ga-

lileo por su manera de pronunciar sus palabras. 

(2) En Jueces 12:5,6, dice que la gente de Galaad antes de dejarle a una per-

sona cruzar el río les decían: "Ahora, di Shibolet" Si lo pronunciaban 

"Sibolet" sin la "H", los mataban. (A propósito "Shibolet" es la palabra 

hebrea que significa "elote de maíz").  

(3) También se nota que alguien es boliviano, o nicaragüense, o mexicano 

por su manera de pronunciar sus palabras. 

(4) Nuestra conducta debe identificarnos tal como nuestros acentos nos iden-

tifican. Nuestra conducta es nuestro acento. Por nuestros frutos, el mundo 

debe saber que somos cristianos (Mateo 7:20). Cuando nos miran deben 

decir "he conocido que no hay para ellos cosa mejor que alegrarse y 

hacer bien en su vida". Debemos imitar la conducta de Cristo (Filipenses 

2:5; Romanos 12:2). 

(5) Muchas veces no reconocemos que tenemos acento. Nos es impercepti-

ble. Así también es nuestra conducta. 

(6) En este mensaje notemos algunos acentos cristianos (Gálatas 5:19,20).  

I. AMOR —  El amor no es un sentimiento emocional. Tenemos una opción 

de cómo trataremos a otros (1 Corintios 13:13; Juan 13:14, 35).  

II. GOZO —   El gozo ("chara" en el griego") no es una emoción basada en 

circunstancias. El gozo es una confianza interna que tenemos porque sabe-

mos que estamos en Cristo (Juan 15:11, 21). El cristiano regocija porque ya 

no tiene que llevar el peso de pecado (Romanos 15:17; Filipenses 4:4).  

III. PAZ —  El Cristiano puede decir, "No sé lo que el futuro contiene, pero 

conozco al que contiene el futuro". El Cristiano tiene una tranquilidad in-

terna (Juan 14:27).  

IV. PACIENCIA —  El discípulo de Cristo es paciente con otras personas y 

aguanta las debilidades y hábitos de otros que nos dan disgusto (Santiago 

5:7-8).  

V. BENIGNIDAD y BONDAD —  Esto es hacer algo bueno que le da placer 

a otra persona. Esto es tratar a todos con amabilidad y ayudarle al que nece-

sita de su socorro (Lucas 10:25-37).  

VI. MANSEDUMBRE —  Tenemos que tratarles a todos con gentileza y no 

con gritos apasionados, ni con violencia (Filipenses 4:3). Debemos estar 

listos siempre para aprender de otros, y listos para sujetarnos a las leyes del 

gobierno.  
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16:18,16). 

(2) Si nos hacemos miembros de una iglesia fundada sobre las enseñanzas de 

hombres, estamos edificando nuestra casa en vano (Isaías 28:16). 

IV. Se puede reconocer esta casa por su Dueño.  

(1) Cristo es el dueño de la casa segura. El la compró, entonces es su propie-

dad. ¿Cuánto pagó por este edificio? Su sangre (Hechos 20:28). 

(2) "Edificio de Dios" o "Iglesia de Cristo" significa que es propiedad de 

Cristo. Es como decir "casa de Juan". Oímos de "mi iglesia", "la iglesia 

de mi esposa", "su iglesia", ¡Pero es de Cristo!  

V. Se puede reconocer esta casa por su tiempo y lugar de Construcción. 

(1) En Isaías 2:2,3, leemos acerca de una casa que sería establecida en los 

últimos días en Jerusalén. En el día del establecimiento de esta casa, gen-

te de todas las naciones formaría parte de esta iglesia. ¿Cuándo se cum-

plió esta escritura? ¿Cuándo fue construido el edificio de Dios? ¿No fue 

en el día de Pentecostés cuando se cumplió esta profecía? (Hechos 2:16, 

17, 14, 5). La primera vez que leemos de la iglesia en existencia está en 

Hechos 2:47. 

(2) Alguien tal vez preguntaría, ¿Cuántos años tiene la iglesia de Cristo? Fue 

construida en el año 33. Entonces, tiene 1966 años, ¿no? Es la iglesia más 

antigua que existe. -- Aun más antigua que la católica. 

(3) Entonces, ¿de dónde vinieron las demás iglesias? 606 -- La iglesia Católi-

ca romana empezó en Roma por el Papa Bonifacio el III.  

1535 -- La iglesia Presbiteriana por Juan Calvino.  

1535 -- El Rey Enrique el octavo estableció una iglesia. Fue católico y quería 

casarse con otra mujer pero ya tenía esposa. Pidió al Papa en Roma que 

le diera un divorcio pero no quiso. Se casó de todos modos y estableció 

su propia iglesia: la Iglesia de Inglaterra (la iglesia Episcopal) 

1607 -- En Holanda, Juan Smyth edificó la iglesia bautista. 

1729 -- Juan Wesley dijo, "Los Estados Unidos fue donde realmente empezó 

la iglesia metodista con 40 miembros." 

1830 -- José Smith decidió establecer su iglesia. 

1830 -- Sr. Miller estableció la iglesia Adventista del Séptimo Día. 

1924 -- Amy Pherson edificó en Los Angeles la iglesia Cuadrangular. 

VI. Se puede reconocer la casa segura porque la Escritura de esta casa es 

la Biblia.  

(1) Algunas denominaciones tienen sus confesiones de fe. Otros un libro de 

oración, un catecismo, un libro de Mormón, una disciplina metodista, o 

credo bautista. Creen las partes de la Biblia que les gustan. "No matarás" 

- "Ay, ¡me gusta esa enseñanza!" "Bautízate" -- "Esa no me gusta." 

(2) ¿Cómo puedo hallar el verdadero edificio de Dios? Busque la iglesia que 

sigue todo lo que dice la Escritura y nada más (2 Timoteo 3:16, 17). Si la 

Biblia nos prepara completamente, ¿qué más necesitamos? ¿Necesitamos 

un credo, un libro de mormón, o catecismo? Los credos solamente causan 

división (Filipenses 3:16; 1 Corintios 1:10). ¡Apeguémonos a la palabra 

de Dios! 
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(3) Alguien tal vez dice, "Mi credo tiene más que la Biblia;" entonces tiene 

demasiado. "Pero tiene menos que la Biblia;" entonces no tiene suficien-

te. "Ay es que tiene lo mismo que la Biblia;" entonces, ¿por qué tenerlo? 

Conclusión:  

(1) Esta casa que edificó Cristo, esta casa que empezó en Jerusalén en el año 

33, esta casa que tiene a Cristo como dueño y cimiento, y que tiene la 

Biblia como su única guía -- es completamente segura. Solamente aque-

llos que están en este edificio serán salvos (Ef.5:23). No podemos ser 

salvos sin ser parte de ella. Algunos dicen: "Quiero ser salvo pero no 

quiero ser parte de la iglesia de Cristo." Esto es imposible porque cuando 

usted es salvo, Cristo le añade a su iglesia (Hch.2:47). No votamos para 

decir quién puede ser miembro de la iglesia, ni nos unimos a la iglesia. 

Cristo nos pone en la iglesia cuando somos salvos.  

(2) Usted puede entrar esta casa segura hoy. ¿Por qué unirse a una denomina-

ción cuando puede ser miembro del edificio del Altísimo Dios? Cristo no 

promete seguridad en una denominación -- solamente dentro de su iglesia 

que es la casa espiritual. Puede ser una piedra en el edificio de Dios por 

medio de obedecer el evangelio. 

 

La Sencillez en Cristo 

I. Tenemos un Cristo Sencillo (1 Corintios 1:23). El Cristo pobre no es lo 

que quiere mucha gente hoy. Siguen a los licenciados y doctores en su in-

credulidad, pero rechazan al humilde Cristo (2 Corintios 8:9).  

II. Cristo tiene seguidores sencillos. Sus seguidores generalmente son po-

bres, y de poca educación (1 Corintios 1:28). Hay algunos hoy que quie-

ren asistir a una iglesia lujosa donde hay gente rica e importante. Pero des-

de el principio, la iglesia ha consistido de campesinos, pescadores, y gente 

sencilla.  

III. Tenemos adoración sencilla. Nuestra función no es entretener al públi-

co, sino adorar sencillamente a Dios.  

(1) Cristo quiere música sencilla -- fruto de labios (Hebreos 13:15). En el año 

678, El Papa Vitaliano fue el primero que introdujo el instrumento mecá-

nico al culto. 

(2) Cristo quiere una reunión sencilla (1 Corintios 14:23, 34-35). No quiere 

que nos dividamos en clases. 

(3) Cristo instituyó una cena sencilla. El mismo usó una copa, y un pan. Pero 

los hombres la han cambiado. Mateo 26:26, 27 no dice: "Tomó Jesús 

panes, y los bendijo y los partió y los dio a sus discípulos, y dijo: 'Tomad, 

comed, estos son mis cuerpos' Y tomando las copitas, y habiendo dado 

gracias les dio diciendo: 'Bebed de ellas todos'". Que sencillo: una mesa 

en la cual hay una copa y un pan. 

IV. Tenemos un plan sencillo de salvación. No es complicado creer, arre-

pentirse, confesar, y bautizarse (2 Reyes 5:10-13).  
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I. "Recuerde quien es que le está enviando a predicar." 

(1) Ezequiel mira a Dios sentado en el cielo sobre su trono (Ezequiel 1:26-

28). Cuando Ezequiel miró esta visión, se postró sobre su rostro. 

(2) ¿Por qué miró Ezequiel esta visión? Dios quería por medio de esta visión 

hacerle entender a Ezequiel quien es que le está enviando a predicar. 

"Hijo del hombre, recuerde que no le está enviando un hombre frágil o 

débil, no le está enviando un rey terrenal, sino el Dios todopoderoso del 

universo." 

(3) De la misma manera, nos ha enviado Jesucristo y él tiene toda autoridad 

en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18). 

II. "Llénate con la palabra de Dios" (Ezequiel 2:9 al 3:3). Algunos ponen la 

excusa "No sé suficiente de cosas espirituales para poder predicar el evan-

gelio a otra persona." Pero si no sabe suficiente, "llénate de la palabra de 

Dios"  

III. "Predique sea que escuchen o que no escuchen" (Ezequiel 2:7; 3:7, 11, 

27). ¿Por qué tenemos que predicar si no nos van a escuchar? Es porque la 

palabra de Dios no volverá al Señor vacía (Is.55:11). Si no predicamos a 

alguien que conocemos, seremos responsables de la sangre de esa persona 

(Ezequiel 3:20-21).  

IV. "No tengas miedo" (Ezequiel 2:6,9). A veces tememos cómo la otra per-

sona nos va a responder. Por ejemplo Jeremías tenía miedo porque creía 

que era demasiado joven y porque no sabía que decir (Jeremías 1:5-9). 

  

Sal Fuera del Salero 

      La sal dentro del salero no beneficia a nadie. Tenemos que salir del salero 

y entrar al mundo. 

I. Rociamos la sal. . . no la vertimos. Si le ponemos demasiada sal a la comi-

da, la comida se arruina. Por lo tanto, los cristianos como sal de la tierra 

tienen que esparcirse para predicar a los perdidos (Hch.8:4) y no aislarse 

del mundo.  

II. La sal da sabor, pero es imperceptible. Nadie comenta después de comer 

arroz, "Ay, ¡qué rica fue esa sal!" Sino que decimos "¡Qué rico fue ese 

arroz!" La sal le da sabor a la comida pero no recibe el reconocimiento. Así 

también el cristiano le da gusto y sabor a la vida y quiere hacer más feliz la 

vida de los demás (Mr.10:45). Sin embargo, el cristiano no debe querer 

reconocimiento (Mt.20:25-27).  

III. La sal no vale nada si no se aplica a la comida. Así también nosotros 

somos inútiles, cuando estamos inactivos en la obra de Dios (Eph.4:16).  
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III. "Redimiendo el tiempo"  

(1) Redimir el tiempo significa "aprovechar al máximo cada oportunidad que 

se presente" Si usted conoce a alguien y jamás les ha hablado del evange-

lio, entonces no está aprovechando la oportunidad que tiene para predi-

carles. Si jamás le hemos predicado a una persona que conocemos, Dios 

dice "su sangre demandaré de tu mano" (Ezequiel 3:20). 

(2) Podemos aprovechar cada oportunidad por medio de tener campañas 

evangelísticas y tocar puertas. Pero la forma más efectiva de redimir el 

tiempo es cuando cada miembro de la congregación estudia con sus ami-

gos y parientes acerca del evangelio, y cuando los invita a la reunión.  

IV. Sazonar su palabra con sal.  

(1) Tal como la sal hace que la comida sea más deliciosa, así nuestras con-

versaciones no deben ser desagradables, sino amigables, y amables. 

(2) Algunos cristianos solamente quieren hablar de sus problemas. Pero no es 

agradable para el que es de afuera tener que escuchar sus quejas. Debe-

mos hablarles con palabras que les animan a obedecer el evangelio. 

Hable de los intereses personales que tienen. 

(3) Obviamente jamás debemos decir chistes obscenos a nadie especialmente 

a no cristianos (Ef.4:29). Nuestra conversación debe ganar la 

"gracia" (favor) de los que nos escuchan.  

V. Saber cómo responder a todos.  

(1) Debe saber suficiente acerca de la Biblia para poder predicar el evangelio. 

Si no sabe suficiente, ¡estudie! (1 Pedro 3:15). Si no sabe cómo dar res-

puesta a la pregunta de un cristiano, dígales que lo va a estudiar y tráiga-

les la respuesta más tarde. 

(2) ¿Cómo se debe responder a todos? Con amor (Ef.4:15). Con gentileza y 

respeto (1 Pedro 3:15). Con gentileza significa no ponerse enojado cuan-

do predica. También hay que responder con humildad. Hazles saber que 

usted no reclama saberlo todo, pero que solamente es un estudiante de la 

palabra de Dios. 

Conclusión:  ¿Qué puede hacer usted? Invite a una persona diferente cada 

semana al culto. Si no viene, no hemos perdido nada-- invitaremos a otra 

persona la próxima semana. Comparta su fe con sus amigos y familia. 

 

Ezequiel: La Atalaya de Dios 

(Ezequiel 3:17) 

Dios le dio a Ezequiel la responsabilidad de predicar a los desobe-

dientes (Ezequiel 2:3). Nosotros tenemos la misma responsabilidad 

(Mateo 28:19). Dios le dio cuatro consejos a Ezequiel antes de en-

viarle a predicar. 
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En la Mano del Señor Hay una Copa 

       La copa que tiene en la mano es una copa de bendición (1 Corintios 

10:16).  

I. Tenía una copa literal.  

Sabemos lo que es una copa, ¿no? Una copa es simplemente una 

vasija usada para beber. Todos los eruditos Griegos respetados creen 

que la copa es un vaso del cual se bebe.  

"Tomó también la copa" (1 Co.11:25). La definición de "tomó" o 

"tomar" es "agarrar, asar, o tomar en la mano". Comparemos lo que 

el copero hizo en Génesis 40:11 y lo que Cristo hizo en Marcos 

14:23. El copero dice: "la copa de Faraón estaba en mi mano y to-

mando yo las uvas y las exprimía en la copa de Faraón, y daba yo la 

copa en mano de Faraón". De igual manera Jesús tomó la copa llena 

de jugo de uvas y la dio a sus discípulos. 

Algunos llaman la copa un líquido. ¿Cuándo se convierte el fruto de 

la vid a una copa? ¿Es una copa cuando todavía está en la vid o en el 

racimo de uvas? No, porque en el sueño del copero en Génesis 

40:11, tomó las uvas en la mano, y las exprimía en una copa. El jugo 

de uvas no era la copa, sino que el jugo estaba dentro de la copa. La 

copa y el fruto de la vid son cosas distintas. 

Algunos dicen "No creo que el Señor ni tenía en mente una copa 

literal cuando instituyó la cena del Señor". No sé lo que tenía el Se-

ñor en mente, pero sí sé lo que tenía en la mano. Tenía una copa en 

la mano, y dijo: "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre." 

II. Tenía UNA copa. 

Jesucristo usó una copa suficientemente pequeña que la podía agarrar 

con la mano. Como un hermano dijo: "Cuando la Biblia habla de la 

copa con referencia a la cena del Señor, siempre habla de una copa 

singular, no una copa plural. No habría problema si la Biblia dijera: 

'El Señor tomó las copas'. Si pudiéramos leer esto, entonces ya tendr-

íamos una pluralidad de copas, y estaríamos bien usando copas." 

Pero la Biblia es muy clara y específica al decir, "Y tomando la co-

pa." 

III. Tenía una copa literal de Bendición.  

(1) Dicen algunos: "No quiero tomar después de alguien porque puede ser 

que contraiga una enfermedad." Pero no hay ni un caso documentado de 

ni una sola enfermedad contraída de la copa de bendición. La copa es una 

copa de bendición, no una copa de enfermedad.  

(2) El jugo de uvas nos es una bendición física y espiritual. Isaías 65:8 dice 

"si alguno hallase mosto [ es decir "vino nuevo"] en el racimo y dijese: 

No lo desperdicies, porque bendición hay en él." 

 



8 

IV. Tenía una copa que es la comunión de la sangre de Cristo. La copa es 

la participación junta de la sangre de Cristo. Todos bebemos el contenido 

de la copa recordando todos al mismo tiempo la sangre que Cristo derramó 

para limpiarnos de pecado.  

 

¿Es Sanitario Usar Una Copa? 

I. En 1967, tres investigadores hicieron un experimento científico en el 

Laboratorio Público Central de Salud en Inglaterra. En el experimento, 

24 voluntarios tomaron de una copa hecha de plata lleno de vino. Descu-

brieron dos cosas:  

(1) Cuando bebieron de distintos lugares de la copa, esto no reduce el número 

de organismos en la copa. De hecho, hallaron menos microbios cuando 

los comulgantes bebieron del mismo lugar. 

(2) La cantidad de bacteria patológica en los labios de los humanos general-

mente es muy poca, y el riesgo de que otra persona ingiere bacteria de la 

copa es casi nada. 

II. En 1943, dos investigadores de la universidad de Chicago trataron de 

crear las peores condiciones posibles para transmitir bacteria. Usaron 

un "enjuague" de bacteria y algunos de los participantes enjuagaron sus 

bocas con el enjuague de bacteria antes de tomar de la copa de comunión. 

Los investigadores les dijeron a los participantes que dejaran más saliva en 

la copa que normalmente ocurriría en un culto. Los investigadores llegaron 

a las siguientes conclusiones:  

(1) "En los experimentos, se halló .001% de la bacteria del primer participan-

te presente en la boca del segundo individuo, y sería aun menos si no 

fuera por el gran esfuerzo que se hizo para transmitir la máxima cantidad 

posible." 

(2) Es mucho más peligroso sentarse en un cuarto con una persona infectada 

que tomar de la copa de comunión. En tomar de la copa solamente es 

posible transmitir la milésima parte de los microorganismos de una boca 

a otra. 

(3) La plata impide el crecimiento y reproducción de bacteria.  

III. En 1987, Noel Gill del Servicio Público de Salud en Inglaterra exa-

minó varios experimentos que habían hecho eruditos competentes y 

aprendió lo siguiente:  

(1) Los individuos que fueron expuestos al Hepatitis B por medio de ponerse 

en contacto directamente "boca a boca" con otra persona no revela ni un 

caso de transmisión. 

(2) Se puso concentraciones del virus que causa SIDA en la boca del chim-

pancé, y cepillaron los dientes con el virus tan rigurosamente que empe-

zaron a sangrar. Ningunos de los chimpancés contagiaron el virus. Los 

centros de control de enfermedades declaran que no se transmite el SIDA 

por medio de contacto -- boca a boca. 
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de -- sus anhelos le llevan a su muerte (Romanos 8:13). Si anhelas pe-

cados sexuales, morirás.  

(5) Si deseas resistir la tentación, no te confundes por los resultados inmedia-

tos. ¿Recuerdas a José? Fue maltratado y echado en una prisión. Tal vez 

perderás tu trabajo, puede ser que pierdas tu amante, puede ser que pier-

das la buena acogida del grupo. Pero recuerde que cuando haces lo que es 

correcto, Dios en su propio tiempo le premiará grandemente (Santiago 

1:12). 

 

Cuando no Hay Crecimiento 

Cuando no hay crecimiento en una iglesia, muchas veces es porque 

los miembros no están siguiendo las instrucciones que encontramos 

en Colosenses 4:2-6. Aquí encontramos 5 cosas que tenemos que 

hacer para tener crecimiento en una iglesia. 

I. "Perseverad en la oración" (Col.4:2). Todos sabemos que debemos orar, 

pero no lo hacemos. Pero si queremos convertir al mundo perdido te-

nemos que hablarle al Creador del universo y pedir su ayuda (Efesios 

3:20).  

(1) Debemos orar por el que va a escuchar el mensaje. Pablo oraba que los 

Israelitas se salvaran (Romanos 10:1). Ore por los perdidos por nombre. 

Si oramos por los perdidos Dios les puede dar más oportunidades para 

que se arrepientan (2 Pedro 3:9). Cuando oramos, Dios puede abrir el 

corazón del pecador para que responda a la predicación como hizo en 

Hechos 16:14.  

(2) También necesitamos orar por el que proclama el mensaje (Efesios 6:19, 

20; Col.4:3,4). Pablo estaba en prisión, pero quería predicar la palabra 

tanto que pide a Dios que se abra una puerta de oportunidad para que 

pudiera proclamar las buenas nuevas a muchas personas.  

II. "Actuar sabiamente para con los de afuera"  

(1) Actuar sabiamente hacia los no cristianos primeramente significa dejar un 

ejemplo cristiano. La gente no cristiana nos está observando cuidadosa-

mente a los miembros de la iglesia. Observan la manera en que hablamos, 

como actuamos, etc. Tal vez usted es el único miembro de la iglesia que 

ellos conocen. Si usted hace cosas que los cristianos no deben hacer, us-

ted deja una mala impresión de la iglesia.  

(2) Actuamos sabiamente para con los de afuera cuando somos amigables, y 

cuando ganamos la confianza de la persona que queremos dirigir a Cristo. 

Si usted es un desconocido, no le van a dar mérito a lo que usted dice, 

pero si usted los visita dos veces antes de predicarles, ahora pondrán más 

atención a lo que usted dice. A la gente no importa cuánto sabe hasta que 

les a demostrado que le son importantes (1 Corintios 9:19-22). 

(3) En la primera visita no siempre es sabio hablar acerca de un tema en que 

ustedes están en desacuerdo.  
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una vez, le será más fácil hacerlo una y otra vez. 

(b) 1 Corintios 15:34 dice: "No pequéis". Esto quiere decir, "Háganse la 

meta de no cometer pecado en absoluto." Pero muchas veces nuestra 

verdadera meta dentro de nuestros corazones es no pecar mucho. Pero 

puedes imaginar a un soldado en camino a guerra con la meta de que 

no le peguen muchos tiros. Puedes estar seguro de que si esta es tu me-

ta, entonces ciertamente te van a pegar -- no con balas, sino con la ten-

tación repetidas veces.  

(2) Si quieres resistir la tentación, no te dejas engañar en la persuasión. Tu 

tentador o tentadora tendrá las palabras perfectas. No dejes que te enga-

ñen. Siguen algunas expresiones persuasivas. "Tu marido no puede satis-

facer tus necesidades cómo yo." "Si hacemos esto, me estas probando que 

realmente me amas." "¿Quién se va a dar cuenta? Estamos solos -- abso-

lutamente seguros." "Mira, estaremos casados en poco tiempo." 

"Solamente esta vez". "Nunca, nunca, nunca más." y puedo añadir, "Dios 

nos perdonará". Estas palabras persuasivas son nada más que mentiras 

para entramparnos (Lea Proverbios 7:5-21).  

(3) Si quieres resistir la tentación recuerda tomar la salida. En Génesis 39:12 

dice que huyó de ella (1 Corintios 10:13; 6:18; 2 Timoteo 2:22).  

(4) Si quieres resistir la tentación, considera las consecuencias. 

(a) Si jugamos con el fuego de la tentación, tarde o temprano nos quemare-

mos (Proverbios 6:27- 28). 

(b) Así funciona la tentación. Miramos, deseamos, picamos, morimos 

(Santiago 1:14-15). Imagínese un pez nadando allí en el agua, cuando 

de repente mira algo que le hace engrandecer los ojos con deseo. ¡Y 

qué rico el olor! Se acerca y empieza a circularlo. Empieza a jugar con 

ello y lo traga. ¡Qué delicioso! Pero cuando trata de irse, ¡está colgado!  

No puede escapar. Así sucede con nosotros -- miramos el cebo, lo que-

remos tanto, entonces nos acercamos, y lo picamos.  Pero estamos en-

ganchados, sacados del agua, y entonces ¡al sartén de freír! Siempre 

hay cebo. Pero no es pecado mirar el cebo, es pecado picarlo. Cuando 

tus ojos miran el cebo, y te acercas, estás prácticamente muerto.  

(c) ¿Sabes cómo los esquimales cazan lobos para poderse alimentar? El 

esquimal le da una capa de sangre animal al cuchillo y lo deja conge-

larse. Luego agrega otra capa de sangre, y luego otra hasta que el cu-

chillo está completamente ocultado con sangre congelada. Ahora el 

cazador coloca el cuchillo en la nieve. Cuando el lobo sigue su nariz 

sensible al lugar del olor, y descubre la carnada, la lame. Cuando siente 

el sabor de la sangre fresca y congelada, empieza a lamer más rápida-

mente, más y más vigorosamente lame el cuchillo hasta que se revela el 

filo. Ahora febrilmente, con más fuerza, el lobo lame el cuchillo en la 

noche ártica -- viene a anhelar sangre tanto que no se da cuenta de la 

picadura aguda del cuchillo desnudo en su propia lengua, ni reconoce 

el instante en que su sed insaciable es saciada con su propia sangre 

caliente. Su apetito carnívoro solamente anhela más hasta que el ama-

necer lo encuentra muerto en la nieve. Esto es exactamente lo que suce-
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Según un doctor alemán, hay poca probabilidad de enfermarse aun 

cuando se toma después de un paciente que tiene SIDA y que tiene 

heridas sangrientas en la boca. 

El hecho que nadie jamás ha demostrado que han contraído una en-

fermedad de la copa de comunión es evidencia fuerte de que es segu-

ro tomar de ella. Si no se ha expuesto ningún caso de enfermedad en 

los últimos 100 años, no es probable que usted sea la primera vícti-

ma. 
 

El Rey Viene 

I. EVENTOS DE LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO  

(1) Nuestro Rey vendrá para juzgar a los vivos y a los muertos (2 Timoteo 

4:1). 

(2) Toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que Jesús es el Señor 

(Romanos 14:11). Los que se ríen de Jesús estarán de rodillas. Los que 

no creen que Dios ni Cristo existan estarán de rodillas confesándole. Us-

ted y yo estaremos de rodillas confesando a Jesús en ese día. 

(3) Los muertos en Cristo y los muertos que no están en Cristo resucitarán al 

mismo tiempo (Juan 5:28). En esa hora, TODOS los que están en los 

sepulcros escucharán su voz. 

(4) Los cristianos serán arrebatados para encontrar al Rey en el aire (1 

Tes.4:16,17). Los muertos en Cristo y los vivos en Cristo seremos arreba-

tados y nos juntaremos allí en el aire e iremos a encontrarnos con el Se-

ñor. 

(5) La tierra y todo lo que hay en ella será quemada (2 Pedro 3:10).  
 

II. LA MANERA DE SU VENIDA — Los reyes terrenales vienen con pom-

pa, esplendidez y con vestiduras largas. ¿Cómo vendrá nuestro rey? 

(1) Vendrá en persona (1 Ts.4:16). El Señor MISMO descenderá del cielo. 

No nos mandará un substituto ni vendrá por medio de otra persona. Será 

"este mismo Jesús" (Hch.1:11). No vendrá invisible porque todo ojo verá 

al Señor (Ap.1:7), aun los judíos que le crucificaron. 

(2) Vendrá con voz de mando para resucitar a los muertos (1 Ts.4:16). 

Vendrá gritando nuestro Señor. ¿Qué va a estar gritando? Una vez cuan-

do el Señor clamó a gran voz, Lázaro se levantó de los muertos. Cuando 

dijo Cristo "Lázaro, ven fuera", la única persona muerta que escuchó su 

voz fue Lázaro, pero cuando Cristo viene por segunda vez, y grita con 

voz de mando, "todos los que están en los sepulcros oirán su voz" (Juan 

5:28, 29). ¡Cristo gritará! 

(3) Vendrá con voz de arcángel para llevar a cabo las ordenes de Cristo (1 

Ts.4:16) Miguel, el ángel de guerra, probablemente es el arcángel que 

aquí se menciona. Judas 9 describe a Miguel como "el arcángel". El es-

tará dando órdenes a los ángeles de Cristo para que salgan haciendo lo 

que el Señor quiere que hagan. Pero, ¿qué estarán haciendo estos ángeles 

ese día? (Mateo 13:41-43, 49-50). Miraremos a los ángeles de Dios volar 
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sobre la faz de la tierra, agarrar a los malignos y tirarlos al lago de fuego. 

En 2 Ts.1:7 los llaman poderosos. (Poderoso es de la palabra griega 

"dunamis" de donde viene la palabra "dinámico y dinamita".) Entonces, 

si usted piensa escapar de uno de estos ángeles, ¡olvídelo! La superpoten-

cia de estos ángeles sobrepasa al hombre más fuerte del mundo. 

(4) Vendrá con la trompeta de Dios (1 Ts.4:16). Cuando sonó la trompeta de 

Dios en el monte Sinaí, la gente estaba tan aterrorizada que temblaba 

(Ex.19:16-19).  ¡Qué sonido sobresaltante será la trompeta del Señor 

cuando suene en el día final! Cuando se toca la última trompeta, los 

muertos se resucitarán incorruptibles (1 Corintios 15:52). Estos cuerpos 

mortales que tenemos aquí en esta tierra serán iguales al de nuestro Señor 

(Filipenses 3:21).  

(5) Vendrá en llama de fuego (2 Timoteo 1:8). Literalmente quiere decir 

"fuego de llama" -- tal como una bola de fuego que lanza llamas, tal vez 

como el sol. Esto se refiere a la venganza de Dios. El Señor pagará a los 

malignos por sus acciones. Si alguien nos hace un mal, a veces queremos 

hacerles algo peor. Pero cuando la gente nos maltrata, necesitamos recor-

dar las palabras de 2 Ts.1:6.  

(6) Vendrá con gloria (2 Ts.1:10). Cristo viene glorificado y admirado. Los 

eventos de su venida deben hacernos maravillar y admirar a Cristo. Nos 

quedaremos asombrados en presencia de Jesús de Nazaret, porque él apa-

recerá en todo su esplendor.  

(7) Vendrá de repente (1 Ts.5:1-3). Los malos quedarán sorprendidos al 

venir Cristo. Tal como el ladrón entra forzadamente en su casa en una 

hora inesperada y sin ser anunciado, así regresará Cristo. También 

vendrá como dolores de parto. Una madre no sabe exactamente cuándo 

estará de parto -- viene de repente.  
 

III. PREPARÁNDONOS PARA SU VENIDA — Usted estará allí. No im-

porta que tan viejo, que tan joven, que tan fuerte, que tan débil, si es mujer 

o hombre, ¡usted estará allí! Por lo tanto, nos conviene a todos empezar a 

prepararnos. El apóstol nos dice lo que tenemos que hacer para estar prepa-

rados.  

(1) Tenemos que velar (1 Ts.5:6). Dios manda una y otra vez que debemos 

velar. ¿Por qué velar? (Mateo 25:13). El diluvio tomó al mundo por sor-

presa porque la gente no velaba (Mt.24:38-39). Estaban dormidos espiri-

tualmente. Necesitamos despertarnos y velar siempre anticipando el día 

de regreso del Rey. 

(2) Tenemos que ser sobrios (1 Ts. 5:8). "Sobrio" significa "juicio sobrio, 

dominio propio." Tenemos que controlar nuestros apetitos y deseos si 

queremos estar listos para la venida de Cristo. 

(3) Tenemos que ponernos la armadura de Dios (1 Ts.5:8). Está hablando de 

las tres cosas que permanecen: la fe, la esperanza, y el amor (1 

Co.13:13). Tenemos que tener estas tres cualidades si queremos estar 

preparados para presentarnos ante el Rey Jesús. 

(4) Tenemos que consolarnos y edificarnos unos a otros (1 Ts.5:11). ¡Si sola-
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Día tras día tras día tras día dejo la carnada y José dijo, "¡No, no, no, no!" 

No solamente rehusó dormir con ella, ni quiso estar en mismo cuarto con 

ella. Trató de evitar circunstancias comprometedoras. También nosotros 

no debemos ponernos en situaciones en las cuales hay más facilidad de 

ceder a la tentación.  

La tentadora no desea un títere, un hombre que se deja controlar por 

las pasiones, sino que ella quiere seducir al hombre respetado, al 

hombre piadoso que está tratando de vivir en santidad. Por eso, no es 

sorpresa que le seducía día tras día.  Si ella puede conquistarlo, en-

tonces creerá que haya logrado algo.  

(5) Génesis 39:11 "no había nadie de los de casa allí".  A saber porqué. Tal 

vez, la señora Potifar les dio un día feriado. Tal vez, fue por casualidad 

que los siervos no estaban en la casa. Pero ya que estaban solos, ella entra 

en acción. Le agarró su ropa, diciéndole, "Duerme conmigo". 

(a)  Literalmente el hebreo dice: "Dejó su ropa en las manos y huyó y salió 

a la calle." Esto es un buen consejo de la vida de José. Cada vez que el 

Nuevo Testamento toca el tema de la tentación sexual, nos da UN SO-

LO mandamiento, y no es quedarse y tratar de razonar con ella. Si ra-

zonamos con la carne, finalmente cederemos. No es pensarlo bien o 

citar versículos de memoria. ¡Es correr! Huir -- No podemos ceder si 

estamos corriendo. 

(b) Un hombre dijo: "En el cielo, no hay ira como el amor que se ha vuelto 

odio, ni en el infierno hay furia como una mujer despreciada." Ella 

quería a José, no quería su ropa. Ella quería capturarlo. Aunque él hizo 

lo correcto, ella construye una mentira contra él (Gen.39:13-19).  

(c) Ella tiene evidencia. Dice: "Nos ha traído este Hebreo" ¿Le suene racis-

ta? "¡Este judío! Este israelita que trajo a nuestro hogar egipcio vino a 

hacerme burla, a dormir conmigo, y ¡grité!" Pero su grito no fue grito 

de violación sexual sino de ira. Estaba enfurecida porque José no dor-

miría con ella. 

(d) Cuando Potifar regresó a la casa, ella repite: "Ese esclavo que tú com-

praste, me ha violado, y salió, y aquí está su ropa, mírala." No creo que 

Potifar le creía completamente a su esposa.   

(e) Si él es capitán de la guardia, entonces es un verdugo. Si él tiene en la 

mano un esclavo que ha tratado de violar a su esposa, ¿solamente le 

metería en la cárcel? Creo que le mataría allí mismo. Egipto siempre ha 

tratado con mucha severidad al criminal. ¿Pero qué hace Potifar? 

(39:20).  

II. Cómo Nosotros Podemos Resistir la Tentación  

(1) Comprométete ahorita mismo a no ceder, porque si esperas hasta el mo-

mento de la tentación para decidir, seguramente cederás. No lo dejas co-

mo opción. Comprométete que cuando viene la tentación, que no lo vas a 

hacer ni una sola vez.  

(a) Un hombre escribió: "Resista la primera emoción minúscula para que 

no abra una brecha tan grande que de entrada a un océano." Si te rindes 
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po." Esta frase se encuentra tres veces en el Antiguo Testamento, con 

referencia a José, David, y su hijo Absalón. Los tres ganaban la atención 

de las mujeres. José fue un encantador hermoso.  

I. Cómo José resistió la tentación sensual.  

(1) Génesis 39:7 -- Amigos, esto es lo que llamamos el método directo. Y 

esto a veces sucede. 

(a) Por ejemplo, esto sucedió a Jim Craig en los juegos Olímpicos del in-

vierno de 1998. En un periódico estadounidense leemos: "Había aque-

lla vez en Chicago cuando entré al cuarto del hotel para encontrar a una 

mujer desnuda acostada en su cama. Craig dijo: 'Por favor, váyase". 

Había una ocasión en Chicago cuando me desperté con el sentido que 

alguien me estaba mirando, y eché un vistazo a la puerta y miré a cua-

tro empleadas del hotel mirándole con atención. "Ahora siempre uso el 

cerrojo en la puerta" dice Craig. Había también una mujer en Atlanta 

que dijo que Dios le había hablado acerca de él, le besó apasionada-

mente, y se desmayó. Craig dijo: "Yo ni le regresé el beso." Los juegos 

Olímpicos le hicieron famoso a Craig, y le hizo el blanco de toda clase 

de tentación. Las mujeres literalmente ofreciéndole sus cuerpos.  

(b) No es sorpresa que la señora Potifar le dijo: "Duerme conmigo." Los 

que estudian la cultura antigua de Egipto nos dicen que las mujeres 

egipcias fueron las más liberadas. Obviamente la esposa de Potifar fue 

"liberada".  

(2) Génesis 39:8 dice: "Y él no quiso". Otra versión dice: "Resistió". Claro 

que quería dormir con ella, pero no lo hizo. Si piensas que José tenía 

algún tipo de favor especial o nube sobrenatural para poder resistir esta 

tentación, ¡olvídelo! José no fue una piedra, o una momia sino un joven 

vigoroso de veinte y cuantos años.  

(3) José resistió sus propuestas amorosas por dos razones: 

(a) La primera razón se basa en su lealtad a su amo. Lea lo que le dice a 

esta mujer en los versículos 8, 9a. 

(b) La segunda razón es una razón moral. Le dice: ¿cómo podía hacer este 

gran mal y pecar contra Dios? (39:9b). 

(i) Hay un cuento antiguo que relata como José empezó a hablarle de 

Dios a su tentadora, y mientras le hablaba, ella tiró su falda sobre la 

estatua del dios que estaba en el cuarto, y dijo: "Ahora, José, Dios 

no nos mirará." Pero José respondió: "Mi Dios siempre mira".  

(ii) ¿Cómo podía resistir? Su Dios estaba mirándole. Su Dios le fue más 

real que cualquier otra cosa. Recuerde que él no estaba en una capi-

lla. Estaba en una cámara privada, perfectamente seguro con la es-

posa de su amo, quien le había puesto en una bella situación para 

gozar de este momento de placer. ¡No está casado! La cosa más 

natural en todo el mundo es ceder. Pero dice: "Esto es malo -- un 

pecado contra Dios."  

(4) Génesis 39:10. "Hablándole ella a José cada día". No fue una sola tenta-

ción. Fueron tentaciones repetidas. Si crees que después de resistir la 

tentación una vez, que va a desaparecer para siempre, ¡se ha engañado! 
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mente existieran más cristianos dispuestos a animar a otros con palabras 

espirituales!  

Conclusión: Puede ser que el Rey regrese hoy. Podría estar aquí en un segun-

do. Si viniera el Señor ahora, ¿estaría usted preparado?  

 

El Bautismo Con el Espíritu Santo 

I. ¿QUÉ ES EL BAUTISMO CON EL BAUTISMO DEL ESPIRITU 

SANTO?  

(1) La Escritura dice que Jesús iba a ser bautizado con sufrimiento y dolor en 

Mateo 20:22. Esto significa que él estaría cubierto completamente, su-

mergido, inundado y abrumado con dolor. 

(2) El bautismo en agua es una sumersión total bajo agua. 

(3) Del mismo modo, algunos en el primer siglo fueron completamente cu-

biertos con el Espíritu Santo.  

II. ¿QUIÉNES RECIBIERON EL ESPIRITU SANTO?  

(1) El Mundo Pentecostal dice "El bautismo del Espíritu Santo está al alcance 

de todo aquellos que creen en Jesús" y "El bautismo del Espíritu Santo 

tiene carácter universal para todo Cristiano. Estamos de la opinión que 

todo hijo de Dios recibe el bautismo del Espíritu Santo". ¿Es cierto que 

todo cristiano recibe el bautismo del Espíritu Santo? ¿Qué dice la Biblia?  

(2) En el día de pentecostés, ¿quiénes recibieron el bautismo del Espíritu 

Santo?  

(a) Jesús prometió a los apóstoles el bautismo del Espíritu Santo (Hechos 

1:2-5). En el versículo 2 empieza hablando acerca de los apóstoles, y 

continúa hablando de ellos hasta el versículo 5. 

(b) En Hechos 1:26-2:4, leemos que Matías y los once apóstoles estaban 

reunidos, cuando fueron llenos del Espíritu Santo. 

(c) Hay algunos que afirman que los 120 recibieron el bautismo del Espíri-

tu Santo en el día de Pentecostés. Para probar su teoría, nos dirigen a 

Hechos 1:15. Pero la Biblia no apoya esta teoría. 

(i) Si los 120 recibieron el bautismo con el Espíritu Santo, ¿por qué 

dice Hechos 1:26-2:4 que Matías y los once apóstoles lo recibieron? 

(ii) Si los 120 recibieron el bautismo con el Espíritu Santo, entonces 

¿por qué no dice la Biblia que Pedro se puso de pie con los 120 y 

predicó? (Hechos 2:14). 

(iii) Si los 120 hubieran recibido el Espíritu Santo, habrían hecho mu-

chos milagros, pero la Biblia dice que únicamente los apóstoles 

hicieron milagros en el día de pentecostés (Hechos 2:43). 

(d) ¿Por qué entonces dice Hechos 2:17 que TODA CARNE recibiría el 

bautismo con el Espíritu Santo? Algunos afirman que TODA CARNE 

se refiere a todo cristiano. 

(i) ¿Qué significa toda carne? Si tomamos esta frase literalmente, en-

tonces los pájaros, peces y otros animales reciben el bautismo con 

el Espíritu Santo (1 Cor.15:39). Pero, usted dice, "Es obvio que aquí 
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toda carne no se refiere a los animales." Entonces, ¿significa TODA 

CARNE todo ser humano? No puede significar esto tampoco por-

que los homicidas y homosexuales obviamente no reciben el bautis-

mo con el Espíritu Santo.  

(ii) Toda carne probablemente se refiere a judíos y gentiles -- no a to-

dos los judíos y gentiles porque esto incluiría a los pecadores. Pro-

bablemente el derramamiento del Espíritu incluye el bautismo del 

Espíritu Santo que algunos iban a recibir y los dones milagrosos del 

Espíritu también que vendrían como consecuencia del bautismo del 

Espíritu. 

(3) En la municipalidad de Cesárea, mientras Pedro predicaba, el Espíritu 

Santo fue derramado sobre todos los que estaban presentes en ese local 

(Hechos 11:15-18). Recibieron el mismo don que los apóstoles recibie-

ron "en el principio". ¿En el principio de qué? ¡El principio de la iglesia! 

¿Cuándo principió la iglesia? En el día de pentecostés (Hechos 2:47).  
 

Ahora, ¿quiénes estaban presente cuando ocurrió el bautismo del 

Espíritu Santo? Cornelio, sus amigos y sus parientes (Hechos 10:24). 

El Espíritu "cayó sobre todos los que oían el discurso" (Hechos 

10:44). Ya que Cornelio, sus amigos y parientes eran gentiles, Pedro 

dice que los gentiles fueron bautizados con el Espíritu Santo (Hechos 

10:45). ¿Recuerda Hechos 2:17 donde habla de TODA CARNE? 

Esto se refiere a los judíos y gentiles. Los apóstoles (judíos por naci-

miento) y Cornelio y los reunidos (todos gentiles) recibieron este 

bautismo. Entonces, ¿Recibió TODA CARNE el bautismo con el 

Espíritu Santo? ¡Sí! Según lo que tenemos documentado en la Biblia, 

las únicas personas que recibieron el bautismo con el Espíritu Santo 

fueron los apóstoles y Cornelio, su familia y amigos.  

III. ¿POR QUÉ RECIBIERON EL BAUTISMO CON EL ESPIRITU 

SANTO?  

(1) Los apóstoles lo recibieron para efectuar la revelación del Nuevo Testa-

mento (Juan 16:13; 14:26). El bautismo del Espíritu los guió a toda la 

verdad. El Espíritu les enseñó todo lo que debían predicar. En aquel tiem-

po, no tenían la Biblia en su forma completa. Por lo tanto fue necesario 

recibir revelaciones del Espíritu Santo para tener la verdad. El bautismo 

del Espíritu Santo que recibieron los apóstoles les dio la capacidad de 

pasar dones milagrosos a otras personas. 

(2) Cornelio, sus parientes y amigos lo recibieron para poner al judío y al 

gentil en un plano de igualdad. Los judíos odiaban a los gentiles. Los 

consideraban perros. Le era prohibido al judío entrar a la casa de un gen-

til (Hechos 10:28). Aun los judíos cristianos odiaban a los gentiles, y 

jamás dejaría que se hicieran cristianos (Hechos 11:2,3). Por lo tanto, 

Dios los bautizó con el Espíritu Santo para testificar a los judíos que de 

ahora en adelante el aceptaba a los gentiles (Hechos 15:7-9). Si los genti-

les no hubieran recibido el bautismo del Espíritu Santo, los judíos cristia-

nos todavía prohibirían que el gentil se hiciera cristiano. 
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V. Todavía hay un precio que pagar por ser cristiano (Lucas 14:26, 27).  

(1) Hoy día no nos están matando -- sin embargo, tenemos que hacer un sa-

crificio. A veces tenemos que sacrificar algunos placeres y amigos y fa-

milia (Romanos 12:1). Tenemos que ser sacrificios vivos (Hebreos 11:24

-26). Moisés probablemente sería el próximo faraón de Egipto. Me ima-

gino que Moisés empezó a pensar acerca de todo lo que podía comprar y 

todos los placeres que podía obtener siendo el Faraón de Egipto. Pero él 

sabe que si se goza de los placeres y riquezas temporalmente, tendrá que 

sufrir eternamente. Pero Moisés tenía puesta la mirada en el galardón -- 

Sabe que tendrá que sufrir en esta vida temporalmente, pero será rico 

para siempre. 

(2) Tenemos que sufrir diariamente (2 Corintios 6:17). El cristiano que se 

separa del mundo, sufrirá. Especialmente, cuando no nos vestimos como 

el mundo, ni andamos como el mundo nos van a insultar. 

(3) Cristo quiere todo (Lucas 14:33). Considere al apóstol Pablo -- fue un 

gran erudito judío, pero dejó todo (Filipenses 3:4-8).  

 

José 
  Cómo Resistir la Tentación 

Introducción  

(1) Aunque José tenía que adaptarse a una cultura extranjera, Génesis 39:1 no 

dice nada acerca de este ajuste en la vida de José. Cuando todavía vivía 

en casa, su padre Jacob le mostró tratamiento preferente, le regaló una 

túnica de muchos colores, y le dejó quedarse en casa, mientras a sus her-

manos les envió al campo a trabajar forzadamente. Con esta clase de pa-

sado, sus hermanos le echan en un hoyo, le venden a una caravana en 

camino a Egipto, y finalmente le ponen de venta a José ante Potifar, 

quien le compra como una pieza de mercancía. Los ajustes son fenome-

nales. Tenía que adaptares a un nuevo idioma, una nueva cultura, a una 

nueva vida doméstica, a una nueva serie de responsabilidades. Aparente-

mente, se adaptó bien.  

(2)  Ahora José es propiedad de un hombre que es "capitán de la guardia". Es 

capitán de policía en Egipto. Los eruditos nos dicen que Potifar es jefe de 

los verdugos -- cuando se acerca este hombre, más le vale comportarse 

bien, porque con facilidad le puede quitar la vida.  

(3) De los muchos esclavos de Potifar, él escoge a José para acendrado de un 

esclavo común al mayordomo personal de todo lo que tenía (Génesis 

39:2-6a). Potifar le tiene tanta confianza, que no solamente le pone a car-

go de lo que ya posee, pero también le encarga los bienes que adquiere 

diariamente. Potifar "no se preocupaba de cosa alguna, sino del pan que 

comía."  

(4) Mientras Potifar aprecia la manera que José maneja sus bienes y su índole 

confidencial, la Señora Potifar, se pone preocupada con la buena figura y 

apariencia de José (Gen.39:6b). Un paráfrasis dice: "A propósito, José 

fue un joven muy guapo." Una versión dice: "Tenía buen talle y fue gua-
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IV. Los mártires. Un mártir es alguien que muere porque cree en una causa. 

Hay muchos mártires que tuvieron muertes horribles y pagaron un precio.  
 

(1) Esteban fue un mártir (Hch.7:57-60).  Lo apedrearon 

(2) Lucas (escritor de Lucas). Según la historia, le colgaron de un árbol de 

olivas. 

(3) Además hay miles y miles de nuestros hermanos que murieron como 

mártires.   Algunas veces ponían al cristiano en el estadio con animales 

salvajes. Y los espectadores aplaudían mientras los animales rompían en 

pedazos las piernas y brazos de estos cristianos.  

(4) Algunos cristianos fueron amarrados a postes y quemados. El Cesar 

"Nerón" amarraba a los cristianos en postes y les ponía sebo y les en-

cendía como candelas humanas. Miles murieron así. 

(5) Otros cristianos fueron costurados en piles de animal y echados en medio 

de perros para ser mordidos hasta que murieron. 

(6) Algunos tenían sus huesos quebrados uno por uno usando un arma llama-

da el "potro". El potro es una rueda grande y amarraban los pies en una 

posición fija y amarraban las manos al otro lado de la rueda, y luego em-

pezaban a dar vueltas a la rueda. La fuerza de torsión hace que los huesos 

más largos se quebraban primero. Podían quebrar todos los huesos en su 

cuerpo. A veces pararían la rueda y decían al cristiano que estaba en la 

rueda: "Renuncie al Señor Jesucristo, y ya no le torturaremos." 

(7) Muchas veces amarraban el cabello largo de la mujer cristiana al techo y 

amarraban un balde a los pies. Cada vez que alguien pasaba, pondría una 

piedra en la balde. Si querían parar todo esto, solamente tenían que re-

nunciar su fe en Jesucristo. Las mujeres cristianas se colgaron allí tanto 

tiempo que fueron escalpados. 

(8) A veces llevaron al cristiano al campo, le atarían a la tierra, tomarían un 

cuchillo afilado, cortarían su estómago y le botarían maíz en la abertura y 

luego soltarían a los cerdos. Todo esto sucede porque fueron cristianos. 

(9) A algunos cristianos les metían ganchos y luego los sacarían. Les echar-

ían a los cristianos en agua hirviente. Algunos fueron asados lentamente 

sobre el fuego, les quemaron los ojos.  

(10) A veces cuando algunos profesaban ser cristianos, atormentaron a sus 

hijos. A veces ponían a los niños en el potro y quebrarían sus huesos uno 

por uno. El niño ni sabe lo que le está sucediendo, pero usted sí. Usted (el 

papá o mamá) puede detener todo esto si solamente niega conocer al Se-

ñor Jesús. Padecieron tales cosas porque tenían esperanza de un mejor 

país (Hebreos 13:14). 

(11) He leído acerca de los judíos y sé que han tenido una terrible persecu-

ción, pero NADIE ha sufrido más que los cristianos. Han sufrido en ma-

nos de los judíos y luego en manos de los católicos. Nadie ha sufrido 

más.  Se ha derramado literalmente balde sobre balde de sangre porque 

algunos tenían fe en el Señor Jesucristo. A estos cristianos les costó mu-

cho el cristianismo, pero dicen que ¡hoy es gratis! No es gratis, y nunca 

ha sido gratis.  
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IV. ¿ES PARA NOSOTROS HOY?  

(1) En el día de Pentecostés en el año 33 habían DOS bautismos: El bautismo 

del Espíritu Santo (Hechos 2:1-4) y el bautismo en agua (Hechos 2:38). 

En el año 41 en la ciudad de Cesárea también habían DOS bautismos 

(Hechos 10:46-48). Pero en el año 62 en Efesios 4:4 la Biblia dice "UN 

bautismo". Solamente hay un bautismo que existe en el presente. ¿Cuál 

bautismo es? ¿Es el bautismo con el Espíritu Santo o el bautismo en 

agua?  

(2) El bautismo en agua es un mandamiento (Hechos 10:48) pero el bautismo 

del Espíritu Santo es una promesa (Hechos 1:5). Todas las naciones nece-

sitan el bautismo en agua (Mateo 28:19), pero solamente los apóstoles, y 

la casa de Cornelio necesitaban el bautismo del Espíritu Santo. El bautis-

mo en agua nos da el perdón de pecados (Hechos 2:38). Pero el bautismo 

del Espíritu ya no tiene función para nosotros porque ya tenemos la reve-

lación completa de Dios y los judíos y gentiles ya se encuentran en un 

plano de igualdad.  

(3) El bautismo en agua tiene que ser el "UN BAUTISMO" de Efesios 4:4, 

porque es un mandamiento que todas las naciones tienen que obedecer 

para obtener perdón de pecados. Si hoy día solamente existe el bautismo 

del Espíritu Santo, entonces nadie puede obedecer el mandamiento de ser 

bautizado en agua y ninguna persona puede obtener perdón de pecados. 

 

La Resurrección de Cristo y la Nuestra 
(1 Corintios 15) 

 

Los atenienses no creían en la resurrección (Hch.17:31). Pablo escri-

bió el capítulo 15 de 1 Corintios porque algunos decían que no hay 

resurrección de muertos (1 Co.15:12). Cristo murió, fue sepultado y 

resucitó (1 Corintios 15:1-4; Juan 10:18).  

I. Si no hay resurrección, entonces:  

(1) Cristo no resucitó (1 Co.15:16) 

(2) Nuestra fe es ilusoria (1 Co.15:17). Todo nuestro sufrimiento es vano. 

(3) Entonces somos falsos predicadores (1 Co.15:15). 

(4) Nuestra predicación es inútil (1 Co.15:14). 

(5) Todavía estamos en pecado (1 Co.15:17). 

(6) Aquellos cristianos que han muerto están perdidos eternamente (1 

Co.15:18). 

(7) Los hombres deben tenernos lástima porque hemos gastado nuestras vidas 

(1 Co.15:19). 

(8) Más vale comer, beber, y casarnos si no hay resurrección (1 Co.15:32). 

II. El poder de Dios para transformar nuestros cuerpos. Encontramos dos 

preguntas en el versículo 35. ¿Con qué clase de cuerpo vendrán? 

Sabe usted que cada 10 años todas las células de su cuerpo se cam-

bian. Cuando usted llega a tener 70 años, todas sus células se han 
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cambiado 7 veces -- por lo tanto podríamos decir que hemos tenido 7 

cuerpos. Es por eso que cuando su esposa le dice: "¡No eres la misma 

persona que fuiste cuando nos casamos" está diciéndole la verdad! Si 

esto es cierto, ¿le será difícil para Dios darnos un cuerpo nuevo en el 

día de la resurrección?  

(1) Pablo toma ejemplo de la Botánica (1 Co.15:37-38). Cuando escondemos 

una semilla en la tierra, la semilla muere, y produce una planta. La semi-

lla se descompone y de allí sale una nueva planta (Juan 12:24). Así de 

nuestro cuerpo podrido, Dios hará un cuerpo inmortal (1 Co.15:42- 44)  

(2) Pablo toma un ejemplo de la Zoología (1 Corintios 15:40). Cuando creó 

Dios la tierra, dio a cada criatura un cuerpo adaptado a su ambiente. A las 

jirafas les dio pescuezos largos para que pudieran comer las hojas verdes 

de los árboles. Les dio alas a los pájaros porque ellos las necesitaban. Así 

mismo cuando entramos el ambiente celestial, necesitaremos un cuerpo 

apropiado para ese ambiente (1 Co.15:50).  

(3) Pablo toma ejemplo de la Astronomía (1 Co.15:41). Hay una estrella que 

se encuentra aproximadamente 55,200,000,000,000 kilómetros de la tie-

rra. Es la estrella más grande del universo. La estrella "Cirio" es 23 veces 

más luminosa que nuestro sol. Es el sol más brillante del universo. Tal 

como las estrellas son de diferentes tamaños y algunos son más brillantes 

que otros, así nuestro cuerpo terrenal será diferente a nuestro cuerpo ce-

lestial.  

 

"Nuestra Pascua es Cristo" 

En 1 Corintios 5:7, aprendemos que Jesús es parecido al cordero 

pascual. Ya que ambas, la fiesta de la pascua y la cena del Señor 

apuntan a Cristo; un estudio de la pascua en el antiguo testamento 

nos puede iluminar en cuanto a la cena del Señor.  

I. El Plan Divino de la Pascua  

(1) Cada familia había de tomar un cordero sin mancha y matarlo (Éxodo 

12:3-5). Dios fue muy estricto en cuanto al cordero que escogían. Sola-

mente se podía seleccionar el mejor cordero. Un cordero enfermo o cojo 

sería totalmente inaceptable.  

(2) Cada familia había de matar solamente un cordero (Éxodo 12:3). "Un 

cordero por familia" significa uno y solamente uno por cada familia. El 

usar más de un cordero sería una violación porque Dios especificó que 

tenía que ser uno.  

(3) El cordero tenía que quedarse entero. No se hacía nada malo al invitar a 

sus vecinos a que vinieran a su casa para ayudarle a comer el cordero, 

pero sí fue malo cortar una parte del cordero y llevarla a la casa del veci-

no. No podían quebrar ni un hueso del cuerpo del cordero. Tenían que 

cocinarlo y comerlo así entero (Éxodo 12:8,9). Dios fue muy específico 

cuando dio estas instrucciones. No quería que nadie dividiera el cuerpo 

de ese cordero.  

(4) No se permitía levadura (Éxodo 12:18-20). Fue prohibido comer algo que 
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II. Jesús (Filipenses 2:6-8).  Sufrió "muerte de cruz".  

(1) ¿Puede imaginar algo semejante a la muerte de cruz? Esto fue la manera 

más cruel de muerte que el hombre había inventado en aquel tiempo. 

Solamente se crucificaba a los peores criminales, ladrones, y asesinos. 

Pero Cristo sufrió muerte de cruz.  

(2) La persona que fue colgada en una cruz, murió de asfixia. ¡Se sofocó! A 

la persona crucificada, le cuesta respirar. Después de colgar allí por 

algún tiempo, tenía que ejercer presión sobre el clavo en sus pies, para 

levantarse, y para poder respirar. Murieron así en gran agonía. Algunas 

veces se colgaba allí en la cruz por varios días. A veces venían pájaros 

de presa que picoteaban los ojos de los criminales. El Señor Jesucristo 

sufrió esta clase de muerte. Ciertamente pagó un precio para salvarnos -- 

el cristianismo no fue barato para Cristo. 

III. Los Apóstoles.  Todos los apóstoles padecieron una muerte violenta 

menos uno.  

(1) Jacobo hijo de Zebedeo fue decapitado -- Herodes cortó la cabeza de Ja-

cobo porque fue apóstol de Jesucristo. 

(2) Felipe fue azotado y luego fue crucificado tal como el Señor Jesús. 

(3) Mateo (escritor del libro de mateo) fue tajado con una arma semejante a 

una hacha hasta que murió. 

(4) Santiago, el hermano de nuestro Señor, no se quería morir. Lo apedrearon 

y luego empezaron a golpearle con los puños. Alguien se cansó de espe-

rar que muriera entonces se acercó y aplastó su cabeza con una porra. Fue 

una porra parecida a un martillo con un asidero largo. 

(5) Matías fue apedreado y luego decapitado. 

(6) Andrés (el hermano de Pedro) fue crucificado. 

(7) Pedro también fue crucificado. Y la historia nos enseña que quería ser 

crucificado "patas arriba" 

(8) El apóstol Pablo fue decapitado con una espada Romana. 

(9) Judas fue crucificado 

(10) Bartolomé fue azotado y más tarde fue crucificado. 

(11) Tomás. Según la historia Tomás estaba predicando en el oriente y la 

multitud a quien predicaba se enfureció tanto que alguien corrió hacia 

Tomás y le dio una puñalada con la espada y así murió por su fe en Cris-

to. 

(12) Simón fue crucificado 

(13) Juan fue el único apóstol que no murió una muerte violenta. Sin embar-

go, llevó en el cuerpo las cicatrices de Jesús. Una vez según la historia le 

echaron en una olla de aceite hirviente y escapó milagrosamente, y luego 

fue exilado a la isla de Patmos, y luego regresó a Éfeso donde murió. 

Probablemente cuando murió fue un anciano agotado que excedía 90 

años.  

Usted dice: "Pues me imagino que siendo apóstol se podía esperar 

muchas dificultades por ser cristiano" Pero también hay aquellos que 

fueron mártires. 
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afrenta (deshonra) al hombre y el hombre cubierto afrenta (deshonra) a 

Cristo. 

VI. La "cubierta" no debe ser razón de contienda.  

(1) Si alguien es contencioso y no quiere aceptar esta enseñanza, note que los 

apóstoles no tienen tal costumbre de ser contenciosos ni las iglesias de 

Dios tienen el hábito de contender por algo que Dios no ordena (1 Corin-

tios 11:16). 

(2) Si una mujer quiere contender por tener cabello corto -- no tenemos tal 

costumbre. No es la costumbre de las iglesias de Dios que la mujer se 

corta el cabello.  

· ¿Cuántas mujeres hoy tienen suficiente cabello que podían secar los pies del 

Salvador con sus cabellos como lo hizo María? (Juan 12:3). 

 
Lo que Cuesta ser Cristiano 

(1) Antes de construir edificios y antes de ir a guerra es importante calcular el 

costo (Lucas 14:28- 32).  

(a) Tal vez usted ha visto alguna vez un gran hotel, o edificio que alguien 

está construyendo. Solamente han terminado una parte de la estructura, 

pero aun falta bastante. Parecen estar muy ocupados, trabajando con 

gran rapidez para terminar este palacio. Unos años después usted mira 

el mismo edificio pero ya no está trabajando nadie. El lugar está deso-

lado -- hay mala hierba creciendo en las rajaduras del cimiento. Lo han 

abandonado. Cuando miramos tal edificio nos reímos del hombre que 

iba a edificar este palacio tan lujoso -- ¡qué fracaso miserable! Me ima-

gino que se le terminaron los fondos para acabar de construir el pala-

cio. La lección es que tenemos que determinar cuánto nos va a costar 

antes de construir el edificio. 

(b) Hoy día para determinar cuánto nos va a costar una guerra, no conta-

mos hombres, sino contamos dinero. La primera guerra mundial costó a 

los Estados Unidos 33 mil dólares cada minuto que estaban de guerra. 

Creo que antes de entrar una guerra que me va a costar 33 mil dólares 

cada minuto yo tendría que pensarlo bien porque no duraría mucho 

tiempo. Si no se terminara la guerra en dos segundos, yo ya tendría 

dinero. La idea es que tenemos que contar el costo antes de entrar en 

algo importante.  

(2) Queremos en esta lección estudiar cuánto cuesta nuestra salvación. Hay 

un rótulo que dice: "El cristianismo es gratis" Pero ¿Cómo puede ser que 

el cristianismo es gratis? Mire a aquellos que participaron en nuestra sal-

vación:  

I. Dios (Juan 3:16). ¿Pagó Dios un precio para darnos la oportunidad de ser 

salvos? Pagó un gran precio: "dio su hijo unigénito". Le fue difícil mirar a 

su hijo estar sufriendo en la cruz llevando el pecado del mundo (Mateo 

27:45-46).  
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contenía levadura en el día de la pascua, ni por seis días después de la 

pascua.  

(5) El que mató el cordero tenía que poner su sangre en una vasija y rociarla 

en la puerta de la casa (Éxodo 12:22). "Un lebrillo" significa "una vasija". 

Cada familia tenía una vasija que contenía la sangre del cordero, y cada 

familia tenía que rociar esta sangre sobre la puerta. Cuando Dios especi-

ficó UNA vasija, al mismo tiempo excluyó el tener más de una. Aunque 

no sabemos si esta vasija tenía significado espiritual, sabemos con seguri-

dad que cada familia Israelita solamente podía usar una, porque así lo 

especificó Dios.  

(6) Todos los miembros de la familia tenían que quedarse dentro de la casa 

(Éxodo 12:22, 13). Para salvar sus vidas, tenían que permanecer dentro 

de una casa con las puertas rociadas con la sangre del Cordero. 

(7) Los Israelitas tenían que celebrar la pascua cada año para que nadie se 

olvidara de lo que había sucedido (Éxodo 12:24-27). La celebración de la 

pascua servía como un modo de enseñar a sus hijos y a los extranjeros en 

la tierra acerca de las grandezas que el Señor había hecho para salvar al 

pueblo de Israel.  

(8) Solamente el pueblo de Dios podía participar del cordero pascual (Éxodo 

12:43-45). La pascua fue algo muy serio y fue instituido para el pueblo 

de Dios. Dios había rescatado a su pueblo de la muerte. Esta comida deb-

ía recordarles de la manera en que fueron rescatados del ángel de la 

muerte. El extranjero no tenía nada que recordar, porque ningún extranje-

ro fue rescatado de la muerte. Esta comida fue insignificante para los 

extranjeros. Esta comida fue sagrada y designada solamente para el con-

sumo del pueblo de Dios.  

II. Similitudes entre la Pascua y la Cena del Señor 

Según el Nuevo Testamento, esta pascua representa la crucifixión de 

Cristo (1 Corintios 5:7-8). Tal como Dios le dio al judío una comida 

para recordarles de su rescate, el Señor nos dio a nosotros también 

una comida para que recordemos la muerte y el rescate del Cordero 

de Dios (1 Corintios 11:26). Tal como el cordero pascual apuntaba 

adelante a la muerte del Señor, la cena del Señor apunta atrás a la 

muerte del Señor.  

A continuación miramos algunas similitudes entre la comida pascual 

y la cena del Señor.  

(1) Cada familia tenía que matar un cordero sin mancha. Este cordero sin 

mancha representa a Cristo (1 Pedro 1:18-19). Ya que el cordero pascual 

representa a Cristo, es obvio porqué Dios requeriría que el cordero pas-

cual fuera "sin mancha." Un cordero imperfecto no representaría apropia-

damente a Cristo porque él fue perfecto en todo.  

(2) Cada casa tenía que matar solamente un cordero. En la comunión, Cristo 

enseñó que la iglesia debía usar UN pan que representa el cuerpo de Cris-

to.  

(3) Tal como a los israelitas se les permitió un cordero por casa, Dios permite 
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solamente un pan por congregación (1 Corintios 10:17). Anote que sola-

mente tenemos un pan que representa el cuerpo singular de nuestro Se-

ñor. Cuando el hombre cambia la cena del Señor y pone dos o más panes 

en la mesa, ha destruido la representación que Dios ordenó.  

(a) Algunos para justificar el uso de varios panes dicen que "un pan" real-

mente significa "una clase de pan". Dicen que está bien usar varios 

panes con tal que sean de la misma masa.  
 

Podemos responder así: Supongamos que un Israelita decide usar 

varios corderos por casa, y trata de justificarse diciendo que "un cor-

dero por casa" significa "una clase de cordero por casa". Y suponga-

mos que dicen que pueden tener varios corderos en una casa con tal 

que sea del mismo tipo. ¿Aceptaría Dios esto? ¡No! ¿Cómo entonces 

creemos que lo aceptará hoy?  

(b) Otro argumento que ponen es "Si un hombre parte un pedazo del pan 

para comer, entonces ahora hay dos pedazos -- el pedazo que tiene en 

la mano y el otro pedazo en el plato. Si pueden existir dos pedazos de 

pan cuando usamos el pan, ¿por qué no podemos tener dos panes antes 

de pasar el pan?"  

Respuesta:  Supongamos que un Israelita en el tiempo de la pascua, 

argumenta del mismo modo diciendo: "Cuando partimos un pedazo 

de carne del cordero para comer, ahora hay dos pedazos, un pedazo 

que tiene en la mano, y el otro en la mesa. Ya que hay dos pedazos 

de carne después de empezar a comer, entonces ¡más vale tener dos 

corderos antes de empezar a comer!"  

(4) Tal como fue prohibido comer algo que contenía levadura en el día de la 

pascua, no podemos usar pan sin levadura hoy en la celebración de la 

cena del Señor (Marcos 14:12). Cristo no usó pan con levadura, entonces 

no debemos hacerlo nosotros.  

(5) Tal como cada familia tenía una vasija que contenía la sangre del cordero 

cuando se celebraba la pascua, cada congregación hoy solamente debe 

usar una copa cuando celebra la cena del Señor.  

(6) Tal como solamente el pueblo de Dios podía participar del cordero pas-

cual, solamente el cristiano puede participar de la cena del Señor (1 Co-

rintios 11:26). 

 

"Soy Gusano" 
(Salmo 22:6) 

 

(1) ¿Cómo podía el Señor de gloria bajarse tanto que no solamente se encon-

traba inferior a los ángeles pero inferior al hombre? ¿Cómo puede ser que 

el gran "YO SOY" dice, "Soy gusano?" Jesús se sentía tan deprimido que 

se compara a un gusano indefenso impotente y pisoteado. Se sentía como 

un gusano inadvertido y despreciado mientras que otros lo pisaban. Co-

mo gusano, el Señor fue pasivo mientras lo aplastaban hombres malig-

nos. 
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(3) Cuando se corta el cabello aunque sea muy poquito, la cabeza ya no está 

cubierta completamente. Por ejemplo: Si yo decidiera cubrir mi casa con 

teja o mosaico, pero después de cubrirla decido quitar una cantidad pe-

queña de la cubierta, entonces cuando viene la próxima lluvia, con rapi-

dez entendería que mi casa no está completamente cubierta. De igual 

manera, cuando una hermana quita o corta una parte de su cubierta (su 

cabello) -- no está completamente cubierta; entonces está descubierta. 

(4) En casi toda cultura le es vergonzosa a la mujer raparse la cabeza. ¿Por 

qué es tan vergonzosa a la mujer ser calva? Un historiador dice: "Entre 

los judíos raparon la cabeza de una mujer culpable de adulterio. Entre los 

tribus Alemanes, la adúltera fue echada de la casa del esposo con la cabe-

za rapada" (Vincent). En sociedades antiguas se castigaban a las prostitu-

tas por medio de quitar todo su cabello -- para que todos podían saber su 

vergüenza. Siempre le es vergonzosa a la mujer raparse el cabello. "Si 

una hermana no se cubra completamente con cabello, mas vale rapar-

se" (1 Co.11:6). Es decir: Si la mujer corta su cabello un poquito es igual 

a raparse la cabeza.  

III. La "cubierta" no es un velo artificial.  

(1) No es razonable creer que la cubierta es un velo artificial. Algunos creen: 

"Si un varón cristiano llevando un sombrero encuentra a un amigo en la 

calle, no le podía enseñar el evangelio a menos que quite el sombrero. De 

igual manera, una hermana que encuentra a una amiga en la calle, no se 

atrevería hablarle de Dios sin un velo artificial sobre la cabeza. La mujer 

no podía orar por los alimentos, ni en su cama por la noche, ni cuando 

esté enferma en la hospital sin llevar su velo o otro tipo de cubierta artifi-

cial sobre la cabeza." 

(2) No es artificial porque es una cubierta permanente como acabamos de 

ver. 

(3) No es artificial porque Dios nos ha dado un velo natural (el cabello) en 

vez de un velo artificial según 1 Corintios 11:15. 

IV. La "cubierta" es una marca de distinción.  

(1) Vean lo que dice en Apocalipsis 9:7,8. "Tenían cabello como cabello de 

mujer" o sea cabello largo. Este punto aclara que el cabello de la mujer es 

diferente al cabello del hombre. 

(2) ¿Qué tan corto tiene que ser el cabello del hombre? (1 Corintios 11:14). 

Cuando el cabello de un varón cristiano es tan largo que es difícil deter-

minar su sexo, es demasiado largo. ¿Por qué ha de querer el hombre dedi-

cado al Señor Jesús parecer a una mujer? (1 Corintios 6:9)  

V. La "cubierta" es una señal de autoridad.  

(1) Dios quiere que la mujer se cubra la cabeza porque El desea que la mujer 

tenga una señal de sujeción al hombre (1 Corintios 11:10). 

(2) Si la mujer se corta el cabello, deshonra al hombre y por lo tanto Dios no 

escuchará su oración ni aceptará su predicación. Si el hombre anda con 

cabello largo, deshonra a Cristo y por tanto Dios no escuchará su oración 

ni aceptará su predicación (1 Corintios 11:3-5). La mujer descubierta 
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cuanto gusto me da poderle ver! Qué Dios le bendiga hermano". Pero 

cuando salimos decimos: "Ese hermano no sabe callarse. Es tan entreme-

tido, etc. . . " 

(2) Cantamos alabanzas a Dios y más tarde maldecimos a nuestro hermano. 

Conclusión: Lea Stg.1:26 otra vez.  

 

La Cubierta 
(1 Corintios 11:15) 

I. La "cubierta" es de usarse en toda hora. La mujer debe llevar la cubier-

ta permanentemente.  

(1) 1 Corintios 11:4, 5 no aplica solamente a la reunión pública de la iglesia 

como algunos insisten. En la reunión pública a la mujer le es prohibida 

profetizar y enseñar (1 Corintios 14:34,35). Entonces la única conclusión 

que tenemos es que cuando quiera o dondequiera que el hombre ora o 

enseña tiene que tener la cabeza descubierta, y cuando quiera o donde-

quiera que la mujer ora o enseña tiene que tener la cabeza cubierta. 

(2) 1 Corintios 11:15 dice "En lugar de velo le es dado el cabello". Enfatiza-

mos la frase "en lugar de". Si le doy a usted una piocha en lugar de un 

rastrillo, usted no tiene ambos la piocha y el rastrillo -- solamente tiene el 

rastrillo. Si Dios le ha dado a la mujer cabello en lugar de velo, Dios no 

le ha dado ambos el cabello y el velo -- solamente le ha dado el cabello". 

¿Qué es la cubierta que ella debe usar? ¡El cabello! La cubierta que la 

mujer debe usar es de usarse todo el tiempo y no es de quitarse nunca. 

(3) No hay nada aquí en 1 Corintios 11 que indica que los términos "ora o 

profetiza" son limitados al culto (1 Corintios 11:4,5). Si Pablo había que-

rido que sus lectores entendieran que las enseñanzas acerca del cabello se 

refieren únicamente al culto de la iglesia, con facilidad podía haberlo 

hecho. Por ejemplo, podía haber dicho como dijo en 1 Corintios 11:18, 

"Cuando os reunís como iglesia" o como dijo en 1 Corintios 14:34 

"vuestras mujeres callen EN LAS CONGREGACIONES." ¿Por qué no 

dice Pablo acerca del cabello, "Cuando ora o profetiza en la reunión"? Es 

simplemente porque ella tiene que llevar la cubierta en toda ocasión.  

II. La "cubierta" es completa.  

(1) ¿Qué tan largo tiene que ser el cabello de la mujer? ¿Podemos determinar 

cuántas pulgadas tiene que ser su cabello para llamarlo "largo"? Tiene 

que dejárselo crecer. Si un hombre corta su cabello, no lo está dejando 

crecer. Si una mujer deja de cortarse el cabello, ahora lo está dejando 

crecer (1 Corintios 11:15). 

(2) Existen tres clases de cabello según Ezequiel 44:20. Se puede raparse la 

cabeza, dejar crecer su cabello, o recortarla un poco. Raparse el cabello 

significa afeitarlo. Recortar el cabello significa cortar solamente un po-

quito. Dejarlo crecer significa que no cortamos las puntas, no lo adelga-

zamos, no lo recortamos. Si usted lo deja crecer, no lo rapará ni lo recor-

tará.  
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(2) Aunque Jesús es Dios, le permitió al hombre tratarle de una manera inde-

cente. Fue tratado como gusano, y no como hombre. 

I. Cómo Jesús dice le trataron.  

(1) " Todos los que me ven se burlan de mí" (Salmo 22:7, 8). 

(a) Algunos soldados romanos tomaron algunas guías espinosas y las en-

volvieron y formaron una corona y la colocaron en la cabeza de Cristo. 

Luego le vistieron con una sotana de escarlata que usaban los reyes. Y 

le pusieron un palo en la mano derecha de Jesús para servir como el 

cetro de un rey. Entonces se postran ante Jesús de una rodilla e inclinan 

las cabezas y gritan burlándose del rey: “¡Viva el rey de los judíos! 

Viva el rey de los judíos!” Todo el tiempo le escupían en la cara. Cuan-

do alguien le escupe en la cara, es una de las formas más altas de de-

mostrar irrespeto e insulto. Con saliva en las mejillas, los soldados aga-

rraron el palo de su mano y le golpearon en la cabeza con el palo, 

haciendo meterse en la cabeza de Cristo los espinos. Probablemente la 

corona espinosa hizo sangrar la cabeza de Cristo.  

(b) Las burlas que aguantó el Señor eran de las más crueles. Todo tipo de 

hombre se unía en risa maliciosa. Primero, leemos de los sacerdotes, 

ancianos, escribas, fariseos, gobernantes y capitanes que bramaban 

alrededor de la cruz como toros salvajes, alimentados en los campos 

extensos de Israel (Salmo 22:12,13). Anhelaban cornear a Jesús con sus 

crueldades hasta que muriera. Imagine al Señor Jesús como un hombre 

indefenso, desarmado y desnudo en medio de una manada de toros 

enfurecidos y salvajes. Como leones hambrientos abrieron sus bocas 

blasfemas como que si iban a tragar al hombre que aborrecían tanto.  

(c) No solamente los líderes religiosos, pero los perros le rodeaban (Salmo 

22:16). Los soldados romanos eran aun más feroces que los líderes 

judíos. Empezaron a aullar y ladrar como perros sucios y hambrientos. 

En la cruz media está colgado un hombre sangrando, y a su alrededor 

están estos canallas enfurecidos y sin compasión que lo acosan hasta 

que se muere. Unánimes y con sonrisas maliciosas niegan con la cabe-

za y muestran sus lenguas hacia el Señor. Hacen chistes de sus oracio-

nes, y se ríen de su sufrimiento. Ambos los toros y sabuesos le insulta-

ron.  

(2) "Mi vigor se ha secado como un tiesto (Salmo 22:15). 

(a) Pilato mandó azotar a Jesús (Juan 19:1). El azotamiento fue tan cruel 

que las personas muchas veces morían. Probablemente le quitaron la 

ropa, ataron sus manos en un poste bajo, para que su espalda quedara 

estirada. Muchas veces los soldados rodeaban a la persona condenada, 

y la azotaban por turno. Usaron un azote que tenía pedazos de metal y 

huesos en la parte extrema. Esto rompería la carne de la espalda de 

Jesús. Le azotaron a saber cuantas veces hasta que la carne de su espal-

da quedó en rasgones sangrientos. Un hombre dijo: "La sangre salió a 

chorros cuando recibió el primer azote." Este azotamiento probable-

mente le dejó medio muerto a Jesús. Estaba débil.  

(b) Ya que le habían condenado a muerte, los soldados le sacaron para cru-
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cificarle. Jesús empezó a caminar hacia Gólgota llevando su propia 

cruz (Juan 19:17). Ya que lo habían azotado, probablemente no fue 

capaz de llevar su propia cruz muy lejos. "Mi vigor se ha secado como 

un tiesto." Tal como una maceta de tierra cocida al horno hasta que 

cada gota de humedad se ha evaporado, Jesús no tenía ni una gota de 

fuerza en su cuerpo. Entonces los soldados romanos agarrón a un tran-

seúnte llamado Simón, (un extranjero del norte de África) y le obliga-

ron a llevar la cruz (Marcos 15:21). Aunque Cristo ya no está llevando 

la cruz, le costó mucho subir el monte Calvario con la poca fuerza que 

le quedaba. Atrás de Jesús y de Simón caminaba una gran multitud de 

mujeres que daban alaridos, y gemían y derramaban muchas lágrimas 

mientras subían el monte Calvario (Lc.23:27). 

(3) "Horadaron mis manos y mis pies" (Salmo 22:16). -- "Me has puesto en 

el polvo de la muerte."  

(a) Cuando llegaron a la Calavera, antes de crucificar a Jesús, le dieron 

vino mezclado con hiel y mirra para amortiguar el dolor que iba a ex-

perimentar. Lo probó pero no lo recibió. Quería que su mente fuera 

alerta y no drogada mientras estaba colgado en la cruz.  

(b) Los soldados tomaron enormes clavos metales, y se podía oír el bataca-

zo mientras los metían en las manos extendidas de nuestro Señor. En-

tonces metieron una estaca en los pies de Jesús. ¿Puedes ver las heridas 

de nuestro Redentor? Después de crucificarle, la primera cosa que dijo 

Cristo fue "Padre perdónalos porque no saben lo que hacen." Podía 

sentir el dolor insoportable en sus manos y en sus pies. Tenía que hacer 

gran esfuerzo para espirar.  

(4) "Reparten entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echan suertes." (Salmo 

22:18). Los soldados, inmediatamente después de clavarle en la cruz a 

Jesús, le quitaron sus ropas; y ya que los judíos insistían que los hombres 

usaran una tela para cubrir el lomo, Jesús probablemente usó una. Toma-

ron sus sandalias, su cinturón, su ropa externa, y la tela que usó para cu-

brirse la cabeza y los dividieron en cuatro partes. La túnica de Jesús fue 

de una sola pieza. La mayoría de los judíos usaban túnicas que consistían 

de dos piezas, y solamente los sacerdotes usaban túnicas de una pieza. 

Pero aquí Jesús tiene una túnica de una pieza. Ya que los soldados no 

querían romper la túnica de Cristo, echaron suertes por ella.  

(5) "¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has desamparado?" (Salmo 22:1,2). 

Desamparan a Jesús allá en su aldea de origen, Nazaret; fue desamparado 

mientras viajaba por todo el país predicando. Judas Iscariote lo desam-

paró. Y ahora viene a una hora en su vida cuando aun su propio Padre lo 

desampara. Dios miró desde el cielo a su hijo colgado en la cruz y literal-

mente cubierto con los pecados de todo mortal que jamás ha caminado 

sobre la tierra. Y cuando Dios miró esto, lo desamparó también (1 Pedro 

2:24). Jesús podía sentirlo cuando su Padre lo abandonó. La Biblia no 

dice que Cristo gritó cuando le metieron los clavos. No dice que gritó 

cuando le azotaron. No dice que gritó cuando le colocaron la corona de 

espinos en la cabeza. Pero cuando él sintió la presencia del Padre apartar-
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Por ejemplo, se puede controlar todo el cuerpo del caballo con un freno 

pequeño (Stg.3:3). También el pequeño timón puede controlar una nave 

enorme (Stg.3:4)  

I. La lengua es un fuego (Stg.3:5, 6a). 

 (1) "Cuan grande bosque enciende un pequeño fuego". Tal como un solo 

fósforo puede destruir a miles de árboles, así también una sola declara-

ción impropia puede destruir a individuos, a familias, y aun congregacio-

nes enteras. Hitler destruyó a millones y causó una guerra mundial al dar 

dos discursos. Se cuenta de una vaca que tiró una pequeña lámpara y se 

quemó la gran ciudad de Chicago. 

(2) Cuando nos quemamos el dedo decimos, "¡Ay! ¡qué dolor!" Así también 

nuestra lengua puede herir a otra persona. Hay que tener cuidado de no 

hablar mal de otros, y así lastimarlos (Pr.16:27).  

(3) La lengua "inflama la rueda de creación". Esto nos hace pensar de un 

carro de batalla que puede llegar a una velocidad tan alta que las ruedas 

se encienden por si mismas, y el carro sigue adelante en llamas. Desde 

nuestro nacimiento hasta el tiempo que morimos, la lengua será capaz de 

herir a los demás. Verdaderamente, la lengua prende fuego al curso de 

nuestras vidas.  

II. La lengua es un mundo de maldad (Stg.3:6b). 

(1) Aunque la lengua es tan pequeña, con ella se puede cometer muchos pe-

cados. Con las manos se comete muchos pecados, pero con la lengua se 

puede cometer aun más.  

(2) Una lengua comete muchos pecados: chisme (1 Timoteo 5:13), palabras 

corrompidas (Efesios 4:29), lisonjas (Proverbios 28:23), jactancia (Salmo 

36:2; Stg.3:5; 2 Co.10:17), mentiras (Col.3:9; Prov.12:22), calumnia 

(Prov.10:18; Salmos 101:5), murmuraciones (Fil.2:14). Realmente es un 

mundo de maldad. 

III. La lengua es indomesticable y salvaje (Stg.3:7,8a).  

(1) El hombre puede domar a elefantes, osos y leones pero no puede domar al 

miembro más pequeño de su cuerpo. 

(2) Un animal domado es obediente y ya no es peligroso. Sin embargo la 

lengua es rebelde y siempre peligrosa. Cuando pensamos tenerla domada, 

decimos algo ofensivo. 

(3) Ya que es tan salvaje la tenemos que cuidar a cada instante (Sal.39:1).  

IV. La lengua está llena de veneno mortal (Stg.3:8b).  

(1) Cuando nos muerde en la pierna una culebra, la pierna queda sin sentido. 

Al tocarla, no sentimos nada. Si no sacamos el veneno con rapidez, pro-

bablemente moriremos. 

(2) A veces olvidamos a los demás y no respetamos los sentimientos de la 

otra persona. 

(3) Algunos inyectan malas palabras a cada oportunidad (Sal.140:3).  

V. La lengua es fuente de maldición y bendición (Stg.3:9-12)  

(1) A veces miramos a un hermano en el culto y decimos: "¡Ay hermano 
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(4) No hablar mal de los que nos gobiernan (Tito 3:1-2). 

Tal vez no estamos de acuerdo con ellos, ni nos gustan. Pero no de-

bemos hablar mal de ellos jamás (Judas 8). Es fácil decir cosas malas 

acerca del presidente. Hemos tenido presidentes que han cometido 

adulterio, han blasfemado el nombre de Dios, roban, y mienten. Pero 

no importa que malos sean, tienen derecho a nuestro respeto y honor.  

III. Restricciones que Dios ha puesto sobre sus ministros. ¿Cuándo puede 

el cristiano desobedecer a los servidores civiles?  

(1) El gobierno no puede PROHIBIRNOS de hacer lo que es CORRECTO 

(Hechos 4:19, 20). El Sanedrín le dijo a Pedro: "Ya no le permitimos 

predicar a Jesús". 

(a) Algunos países no permiten la importación de Biblias, pero el cristiano 

debe tomar la palabra de Dios a los perdidos de todos modos. 

(b) Si el gobierno nos prohíbe congregarnos para adorar a Dios, debemos 

desobedecer al gobierno y adorar a Dios de todos modos.  

(2) El gobierno no tiene derecho de autorizar lo que es malo. Solamente Dios 

puede decirnos lo que es bueno y lo que es malo. Algunas cosas son lega-

les pero no son buenos. Es legal emborracharse, pero no es correcto a la 

vista de Dios. En algunos países es legal tener un aborto. ¿Pero es correc-

to? No.  

(3) El gobierno no tiene derecho de FORZAR al cristiano a VIOLAR los 

mandamientos o principios bíblicos. Cuando la Biblia y el gobierno se 

contradicen, tenemos que escoger obedecer a Dios (Hechos 5:29). 

(a) Digamos que el gobierno declara que la iglesia del Señor tiene que em-

plear a mujeres predicadoras. ¿Qué haremos? Obedeceremos a Dios en 

vez del hombre. 

(b) Digamos que el gobierno durante una guerra nos llama a tomar parte en 

la guerra. Sabemos que el Señor dice que "No tenemos lucha contra 

carne y sangre". Y sabemos que Cristo dice "Bienaventurados son los 

pacificadores" y "Bienaventurados son los que hacen guerra." 

¿Debemos obedecer al gobierno y matar a nuestros enemigos, o amar-

los como el Señor manda?  

Conclusión: Debemos siempre recordar que somos ciudadanos de un país ce-

lestial, y que no tenemos tiempo para involucrarnos en la política y en el 

gobierno civil. 

 

El Peligro de la Lengua 

Introducción  

(1) Todo es vano, si no refrenamos nuestra lengua (Stg.1:26). Puede ser un 

magnífico cristiano; puede dar todo lo que tiene para ayudar a los ham-

brientos, y aun sufrir grandes dolores por ser cristiano, pero TODO es 

vano, si no puede refrenar su lengua. 

(2) A todos nos cuesta controlar la lengua (Stg.3:2). Si aprendemos refrenar 

nuestra lengua, podemos controlar cualquier otra parte de nuestro cuerpo. 
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se de él, gritó amargamente: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban-

donado?"  

(6) "Y mi lengua se ha pegado a mi paladar" (Salmo 22:15) A las tres de la 

tarde, después de colgar allí por 6 largas horas, Jesús sabía que le había 

llegado la hora de muerte, y dice: "Tengo sed". Su boca fue tan seca que 

su lengua se pegaba al paladar. La sequedad atormentaba su boca tanto 

que apenas podía hablar. Había allí cerca un recipiente lleno de vinagre 

mezclado con vino que bebían los soldados romanos. Fue un líquido ex-

celente para satisfacer la sed. Un soldado cuando escuchó lo que Cristo 

dijo, CORRE, agarra una esponja, lo mete en el vinagre, y lo pone en un 

palo de la planta llamada "hisopo". (Fue un palo de un pie a tres pies de 

largo) y el soldado extendió la esponja a la boca de Jesús. Jesús sorbe 

vinagre de la esponja, y clama de voz alta otra vez: "Todo está consumi-

do. En tus manos entrego mi espíritu". Jesús inclinó su cabeza y expiró. 

II. ¿Por qué los dejó tratarle como gusano? 

(1) Jesús no merecía ser colgado en esa cruz. Jamás había hecho algo para 

merecer tal muerte. Lo hizo por mí. La cruz media fue mía. Yo soy el que 

pecó. El letrero debe haberse leído: "Paul Melton (o su nombre) -- un 

pecador recibiendo lo que merece". Yo merecía la muerte. Pero Jesucristo 

siendo inocente vino y dijo: "No, déjeme tomar su lugar y yo moriré" Así 

que fue a la cruz y tomó mi lugar (Hebreos 2:9).  

(2) Jesús no tenía que soportar toda esta tortura. Podía haber llamado a 72 

mil ángeles (12 legiones) para destruir al mundo y librarse (Mt.26:53). 

¿Por qué entonces lo aguantó? En cualquier momento podía haberse baja-

do de la cruz. Pero permaneció allí por una sola razón: el amor. Gálatas 

2:20 dice: Jesús "me amó y se entregó por mí.  

(3) Se cuenta de una pequeña escuela de un cuarto allá en las montañas. Los 

niños que asistían esta escuela no podían quedarse con un maestro. Los 

niños fueron tan rebeldes que cada maestro que llegaba, se ponía desani-

mado y se iba. Un día emplearon a un maestro joven. Fue delgadito y 

nervudo, y no muy muscular, y cuando entró a la escuela, todos los niños 

se reían disimuladamente porque creían que sería fácil desanimarlo. Pero 

este joven caminó al escritorio, y con ojos serios con gran determinación 

les informó que él sería el nuevo maestro. Quedaron todos callados. Y 

mientras escuchaban atentamente, él decía algo muy extraño. Dijo: "No 

me van a correr como hicieron a los demás maestros, porque ustedes van 

a hacer las reglas; y las reglas que ustedes hacen los van a juzgar. ¿Oigo 

una sugerencia?" Se dio vuelta, tomó una tiza en la mano. Alguien sugi-

rió la regla: "No Robarás". Muy bien, lo anotó en la pizarra. "No se dirá 

malas palabras". Entonces, lo anotó. Cuando habían escrito unas diez 

reglas, se dio vuelta y les dijo: "Ahora, damas y caballeros, no vale nada 

tener reglas si no las esforzamos. En otras palabras, si alguien viola una 

de las reglas, ¿qué clase de castigo sugieren? Porque si no hay castigo, 

las reglas no valen nada." "Yo sé" dijo un alumno, "Quince lametazos en 

la espalda descubierta" y todos se rieron. Entonces, lo escribió en la piza-

rra para que todos podían ver que el castigo iba a ser quince lametazos en 
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la espalda descubierta si alguien decidiera desobedecer las reglas. Por 

varios días todo iba muy tranquilo. Pero sucedió lo inevitable. En unos 

días, el almuerzo de Juan desapareció. Puede ser que lo perdió, entonces 

lo pasaron por alto. Pero en algunos días, el almuerzo de Juan había des-

aparecido otra vez. Sin duda alguna, había un ladrón en la escuela. Tiene 

que ser aprendido. Muy bien, el maestro examinó todos los escritorios de 

los alumnos, y descubrió quien era. Fue José. Todos miraron con simpat-

ía a José porque José fue el niño más pequeño de la escuela. Jugaba a 

solas mucho. Era muy pobre y se enfermaba mucho; fue un niño malnu-

trido, y usaba ropa andrajosa y no tenía zapatos. Todos estaban tan tris-

tes, y el maestro estaba confundido. Fue casi impensable ponerle quince 

lametazos en la espalda de este niño tan pequeño. El maestro sufrió más 

que los estudiantes. Pensaba: "¿Qué hago?" Finalmente decidió que para 

mantener orden, tenía que esforzar las reglas. Las niñas lloraron y los 

niños quedaron resentidos. Y el pequeño José temblaba cuando oyó las 

palabras: "Pase al frente, José." José no tenía que quitarse su camisa, por-

que no tenía camisa, solamente tenía una vieja chaqueta. Cuando lo quitó, 

se podía ver sus costillas. Fue muy frágil y débil. Temblaba mucho cuan-

do el maestro dijo: 'José ponga las manos en el escritorio". Se escuchó un 

ruido en el fondo del aula. Todos se dieron vuelta en sus asientos, y mira-

ron al muchacho grande, y alto llamado Juan-- el muchacho de quien 

José había robado el almuerzo -- caminando hacia el frente. Cuando llegó 

donde el maestro le dijo con su voz ronco: "Maestro, ¿me permites reci-

bir la paliza en su lugar?" El maestro dijo: "Sí, creo que esto sería algo 

muy amable, Juan." Entonces José volvió a su asiento. Juan puso las ma-

nos en el escritorio, y el maestro le dio los quince lametazos. Ahora, lo 

que Juan hizo, es exactamente lo que hizo Cristo por nosotros. Llevó 

nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, y por sus azotes fuimos 

sanados (1 Pedro 2:24). 

 

Isaac  

Isaac fue una figura de Jesucristo (Hebreos 11:18-19).  

I. Isaac tuvo un nacimiento milagroso (Hebreos 11:11). Sara fue estéril, 

pero tuvo un hijo cuando tenía casi 90 años. Cristo también tuvo un naci-

miento milagroso (Mateo 2:24).  

II. El nombre de Isaac le fue dado divinamente (Génesis 17:19). Dios le dio 

el nombre a Jesús (Mateo 1:21)  

III. Isaac fue su único hijo amado (Génesis 22:1,2). Cristo es el hijo unigé-

nito de Dios (Juan 3:16).  

IV. Llegaron al Monte Moriah el tercer día (Génesis 22:3-5). El monte Mo-

riah fue el lugar donde Salomón edificó el templo (2 Crónicas 3:1). Jesús 

resucitó al tercer día (1 Corintios 15:4).  
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(2) Dios les ha dado el derecho a los gobernantes civiles de castigar a los 

malhechores y matarlos. Tienen autoridad para usar pena de muerte para 

castigar a los criminales. ¡El Señor no les ha dado la espada en vano! 

(Romanos 13:4). Tienen el derecho de castigar a los malhechores con la 

espada. Es decir, pueden matarlos. Pero no tenemos el derecho de estar 

en aquella parte del gobierno que ejecuta criminales. No es la responsabi-

lidad del cristiano recompensar al delincuente (Romanos 12:17). El Señor 

es el único que tiene derecho de recompensar al malhechor, y él ha dado 

este derecho a sus servidores, las autoridades civiles. Dios utiliza a los 

malignos para castigar a los malignos.  

II. Nuestras Obligaciones hacia los servidores de Dios.  

(1) Pagar Impuestos (Romanos 13:6,7). 

(a) Jesús nos dejó un ejemplo divino de pagar impuestos (Mateo 17:24-27). 

(b) Algunos dicen: "No me gusta la manera en que el gobierno utiliza los 

impuestos porque los utilizan para promover guerra, y financiar abor-

tos." No importa lo que el gobierno hace con el dinero de los impues-

tos, los tenemos que pagar siempre. 

(c) Hay gente que piensa que el gobierno cobra demasiados impuestos. 

Pero tenemos que pagarles tributo aun cuando creemos que la cantidad 

que tenemos que pagar es injusta.  

(2) Orar por los que están en autoridad (1 Timoteo 2:1-3). Hermanos, si real-

mente queremos ayudar al gobierno, tenemos que usar la poderosa ora-

ción. Puedes unirte a un partido político, puede empezar una protesta, 

tener un boicoteo, pasar folletos que promueven tu partido político, pero 

si quiere resultados, ¡ORA! Si le importa tu país, y si realmente quieres 

ayudarlo, no lo puedes ayudar por medio de enviar dinero a un partido 

político, o llevar gente a reuniones políticas o ganar votos por su candida-

to preferido. Si quieres ayudar a tu país, ¡ORA!  

(3) Someternos a las Autoridades (1 Pedro 2:13; Tito 3:1). 

(a) Necesitamos tener cuidado de obedecer las leyes que hacen las autori-

dades civiles, porque si desobedecemos las leyes del gobierno humano, 

es igual a desobedecer las leyes de Dios. Tendremos que dar cuenta al 

estado y a Dios por nuestras acciones (Romanos 13:2)  

(b) Aun cuando el gobierno hace leyes que no creemos justas, tenemos que 

someternos. ¿Fue justo cuando arrestaron a Jesús? ¿Pero empezó Jesús 

una rebeldía? ¿Llamó a 12 legiones de ángeles para rescatarlo? No, se 

sometió. Les dejó pegarle en la mejilla, escupirle, azotarle con un látigo 

romano y finalmente le metieron clavos en las manos y en los pies -- 

Aunque todo esto fue injusto, Cristo se sometió. No debemos obedecer 

solamente las "leyes justas" sino "toda institución humana" (1 Pedro 

2:13). 

(c) ¿Por qué someternos? Porque tenemos miedo de que nos capturen. Si 

desobedecemos tal vez nos ponen en la cárcel o nos den una multa. 

También obedecemos porque cuando no nos sometemos, nos molesta 

la consciencia (Romanos 13:5). Nos sentimos mal, porque hemos ofen-

dido a Dios.  
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dica lo mismo, mandándoles a los judíos bautizarse en el nombre de Jesu-

cristo PARA perdón de pecados (Hechos 2:38). 

 

A la Mañana Vendrá la Alegría 
(Salmo 30:5) 

I. Alegres porque ya no habrá tristeza. "Enjugará Dios toda lágrima de los 

ojos de ellos" (Ap.7:14-17).  

II. Alegres porque ya no habrá dolor, ni enfermedad. No habrán hospitales, 

ni clínicas en la ciudad celestial (Ap.21:4). Los presentes sufrimientos no 

comparan con el gozo celestial (Romanos 8:18, 22, 23; 2 Corintios 4:16-

18).  

III. Alegres porque allí estará nuestro Padre y salvador (Apocalipsis 21:3; 

Juan 14:3).  

IV. Alegres porque nos encontraremos con nuestros hermanos y parientes 

redimidos de todas las edades. Miraremos y hablaremos con Abraham, 

Moisés, Elías, Pedro y Pablo (Mateo 8:11).  

V. Alegres porque descansaremos (Ap.14:13; Hebreos 4:9, 11).  

VI. Alegres porque ya no habrá muerte. Cada vez que asistimos a un fune-

ral, anhelamos un mejor país (Ap.20:14). "Ya no habrá muerte" (Ap.21:4).  

VII. Alegres porque adoraremos al Señor por toda la eternidad (Ap.22:3; 

19:6).  
 

Los Servidores de Dios 
Introducción  

(1) Los gobernantes civiles son los servidores de Dios. Los que están en auto-

ridad son los ayudantes del Altísimo Dios.  

(2) Dios ha colocado personalmente a los gobernantes civiles en sus posicio-

nes de autoridad (Romanos 13:1; Daniel 4:17). 

(a) Nerón, fue un tirano homosexual que masacraba a cristianos, fue hecho 

Cesar del imperio romano y fue "ministro de Dios". Jesús dijo que la au-

toridad de Poncio Pilato le fue dado de arriba (Juan 19:11). 

(b) Dios ha puesto al presidente y a los del congreso nacional en sus cargos 

públicos. Tal vez usted dice: "No, los ciudadanos votaron por ellos y por 

lo tanto llegaron a ese puesto de autoridad por medio del voto." Usted tal 

vez piensa que llegaron a ser gobernantes por una mayoría de votos, pero 

en realidad Dios es el que providencialmente les dio sus posesiones de 

autoridad. El presidente de este país fue hecho servidor por Dios, no por 

votación popular.  

I. La Función del Servidor de Dios es recompensar al malhechor. 

(1) El Señor ha ordenado a la autoridad civil para castigar a los que hacen 

mal (1 Pedro 2:14). Dios utilizó al rey Nabucodonosor como su instru-

mento para destruir a Judea (Jeremías 25:9). 
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V. Abraham iba a sacrificar a su hijo sobre un monte (Génesis 22:6-8). 

Isaac tenía de 25 a 36 años de edad. ¿Podías ofrecer a tu único hijo? Jesús 

fue sacrificado sobre un monte (Juan 19:17, 18). Allí en el monte Calvario 

Dios ofreció a su único hijo.  

VI. Abraham le ató a Isaac (Génesis 22:9a). Jesús fue atado también (Juan 

10:12,13).  

VII. Abraham le colocó sobre leña (Génesis 22:9b). Cristo fue colocado so-

bre una cruz de madera (Hechos 10:39).  

VIII. Dios proveyó un substituto para reemplazar a Isaac (Génesis 22:10-

14). Aunque nosotros merecíamos morir, Dios nos proveyó un substituto: 

Cristo Jesús.  

 

El Caso de Cornelio 

I. ¿Quién es Cornelio? (Hechos 10:1) 

(1) El nombre "Cornelio" es un nombre Romano. Fue un nombre común en-

tre los romanos.  

(2) Cornelio es un hombre de Cesárea. Cesárea es una ciudad ubicada en la 

costa del mar Mediterráneo. Fue llamada Cesárea en honor de Augusto 

Cesar. Había casas espléndidas en esta ciudad. En Cesárea, encontramos 

el Templo de Cesar y una estatua del emperador Romano. Esta ciudad es 

donde reside Cornelio.  

(3) Cornelio es un Centurión. Es decir que Cornelio fue capitán que supervi-

saba a cien soldados en el ejército romano. Fue centurión de la compañía 

Italiana. Esta compañía fue llamada “la Italiana" probablemente porque 

era del país de Italia.  Roma reunía soldados de todas partes del mundo, 

pero este grupo de soldados originalmente fue de Italia.  Fue un grupo 

élite de soldados porque eran de la madre patria. 

II. ¿Cómo fue salvo Cornelio?  

(1) No le salvó su conducta moral (Hechos 10:2). Es un hombre piadoso -- es 

decir un hombre devoto a Dios y oraba a Dios siempre. 

(a) Cornelio fue un prosélito, es decir un gentil que había decidido guardar 

la ley de Moisés. Hizo todo lo que podía para obedecer la ley judía. 

Cornelio fue un "prosélito de la puerta" -- es decir un gentil que había 

renunciado a la idolatría y que guardaba algunos de los ritos judíos, 

aunque no fue circuncidado, ni considerado judío. 

(b) Sin embargo, fue un hombre justo que guardaba la ley de Moisés. Cor-

nelio temía a Dios, y hacía MUCHAS limosnas. Sus oraciones y obras 

de caridad y beneficencia para con los pobres habían subido como 

ofrenda o memorial hasta de la presencia de Dios (Levíticos 2:16). To-

do hombre quiere dejar un recordatorio o memoria. Miramos a gente 

rica construir grandes edificios, monumentos y estatuas de piedra para 

que quede una memoria duradera de ellos después de su muerte. ¡Qué 
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gran memorial podemos dejar nosotros, uno que consta de nuestras 

oraciones y limosnas y que asciende a la presencia de Dios! 

(c) Aunque con todas estas buenas cualidades, ninguna de ellas le pudieron 

salvar. Nuestra propia justicia jamás nos podrá salvar.  

(2) No le salvó la oración (Hechos 10:2). 

(a) Cornelio perseveraba en la oración. 

(b) Hoy día muchos pecadores claman a Dios para que Dios les salva. Sin 

embargo, si la oración no podía salvar a Cornelio, no nos podrá salvar a 

nosotros tampoco.  

(3) No le salvó la visión celestial (Hechos 10:3b-6). 

(a) Un día cuando estaba orando en la hora novena -- una de las horas que 

los judíos habían seleccionado para dedicarse a la oración -- miró al 

ángel de Dios en una visión. Estaba bien despierto -- no estaba en 

algún tipo de trance cuando miró la visión, más bien estaba orando.  

(b) Cuando mira al santo ángel que usaba ropa brillante, se asustó (10:30). 

El ángel visitó a Cornelio, no para salvarle, sino para darle un mensaje 

especial de Dios. 

(c) El ángel le dice a Cornelio que mande a traer a Pedro que se encuentra 

en Jope en la casa de Simón el curtidor. Es interesante que Pedro, sien-

do judío, ordinariamente no se quedaría en la casa de un hombre que 

tocaba sangre y cadáveres de animales. 

(d) El ángel no le predicó el evangelio, sino que instruye mandar a traer a 

Pedro para que él le diga "lo que es necesario que hagas" para ser sal-

vo. 

(e) Hoy en día algunos se creen salvos porque reclaman haber visto en una 

visión a Jesucristo, a un ángel, o a un profeta. Pero esto no salva. Dios 

ha escogido salvar al mundo por medio de la predicación del evangelio 

(1 Corintios 1:21).  

Cornelio envía dos siervos y un soldado a la casa de Simón el curti-

dor para traer a Pedro (10:7,8) Antes de su llegada Pedro está en el 

techo de la casa esperando mientras se preparan los alimentos allá 

bajo (10:9). Tiene hambre y quiere almorzar pero Pedro entró en una 

trance (10:10). El miró una gran sabana suspendida por las cuatro 

puntas (10:11). En esta sábana, había toda clase de criatura (10:12). -

- En la sábana había toda clase de cuadrúpedos. Los judíos hacían 

una distinción entre un animal puro e impuro. Había algunos anima-

les que no se podían comer. En Levítico 11 y Deut.14, encontramos 

reglas que les prohibía a los judíos comer ciertos animales. Por ejem-

plo, se podía comer los animales con cuatro patas que rumian y que 

tenían pezuñas. Por ejemplo, las ovejas, cabras, y vacas rumian y 

tienen pezuñas y por lo tanto se podían comer estos animales. Otros 

animales como los camellos que rumian pero que no tienen pezuñas 

fueron inmundos. Los judíos no podían comer los cerdos porque 

aunque tienen pezuñas, no rumian. En adición no se podía comer 

animales salvajes como tigres, leones, y osos. 
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En la sábana, habían culebras, lagartos, e insectos. Se podía comer 

ciertos insectos como la langosta. Pero la culebra fue inmunda. Se 

podía comer ciertos pájaros, pero otros fueron inmundos. El Señor le 

instruye "Levántate, mata y come." Pedro se ofende porque desde 

pequeño había creído que estos animales fueron impuros (10:13-16). 

Pedro exclama, "De ninguna manera, Señor. Jamás he comido nada 

inmundo" Esto ocurre tres veces.  

Cuando termina la visión, los siervos de Cornelio llegan (10:17-22). 

Pedro los acompaña a la casa de Cornelio (10:23). Cornelio reúne a 

toda su familia y sus amigos para que escuchen lo que Pedro tiene 

que decir (10:24-27). Pedro ahora entiende lo que significa la sábana 

grande. No tenía que ver con animales, sino con personas. Dice en el 

versículo 28, "me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame 

común o inmundo." Fue abominable para el varón judío asociarse 

con un gentil. El judío estricto no entraría en la casa de un gentil, ni 

se sentaría en el mismo sofá, ni bebería del mismo vaso. Pedro ahora 

sabiendo que Dios no tiene favoritismos empieza a predicarles el 

mensaje de salvación a estos gentíos (10:34-43).  

(4) No le salvo el bautismo del Espíritu Santo (10:44-47). 

(a) Mientras Pedro predicaba, todos los presentes recibieron el bautismo 

del Espíritu Santo. Esto es un evento extraordinario. La última vez que 

Pedro había visto el bautismo del Espíritu Santo fue en el día de pente-

costés -- en el principio (Hch.11:15). Cornelio, su familia y sus vecinos 

-- todos recibieron este derramamiento del Espíritu Santo. Y Pedro y 

los judíos que habían llegado con Pedro estaban asombrados y escanda-

lizados cuando miraron el bautismo del Espíritu Santo. Quedaron atóni-

tos porque Dios derramó el Espíritu Santo directamente sobre ellos, 

como no había acontecido antes a no ser por el bautismo del Espíritu 

Santo sobre los apóstoles en el día de Pentecostés. También quedaron 

sorprendidos porque este don cayó sobre gentiles. Esto no fue como los 

dones espirituales que recibieron los Samaritanos por la imposición de 

las manos en Hechos 8. Esto fue el bautismo con el Espíritu Santo 

(Hch.11:16). Hablaron en lenguas, es decir idiomas ajenos tal como los 

apóstoles en Hechos 2 en Pentecostés.  

(b) Aunque ahora habían recibido el bautismo del Espíritu, todavía no son 

salvos. Aun tenía que escuchar palabras por las cuales serían salvos él 

y su casa (Hch.11:14). Dios les envió el bautismo del Espíritu Santo 

para mostrar que desde aquel entonces los gentiles podían obedecer el 

evangelio tal como los judíos (Hch.15:8,9). En mandar el Espíritu San-

to mostró que ahora no existe distinción entre judío y gentil.  

(5) El bautismo en agua le salvó. Dice "¿puede alguno impedir AGUA? El 

bautismo en agua es un mandamiento. "Mandó bautizarles en el nombre 

del Señor Jesús". Estas son las palabras por las cuales él y su casa podr-

ían ser salvos (Hch.11:14). Cornelio fue salvo por medio de obedecer el 

mandamiento de bautizarse en agua. En el día de pentecostés Pedro pre-


